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    Una estrella florece, 

    tiritante de amor. 

    Un rumor de azucenas rompiéndose. 

    Mi garganta busca asilo 

    para que mi destino sin manos 

    pueda regalar mariposas. 

    La que ama las flores, ama el viento. 

    y las más dulces metamorfosis de una flor. 
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    Capítulo 1 

     

     

    A Vikki le gustaba volver cada día a su jardín privado y ver la estatua de Baco en el centro, este jardín era como un jardín francés o como un parterre. Era su preferido y seguía siéndolo. En realidad, era el jardín de la comunidad o del barrio, ella lo representaba y lo cuidaba. Su cabeza era un poco atolondrada, pues le gustaba dejarse llevar por sus sentimientos humanitarios. A veces había escrito algunos poemas. Pero decididamente su mayor afición era la jardinería. No creía que con ella nunca le faltase el aire o un respiro, sabía hacer de cualquier cosa creativa dentro de él. 

     

    Tenía fortaleza también y un sacrificio enorme, cosa que no le había faltado desde que su padre le dejó ese jardín en herencia. Le hubiera gustado parecerse a él, en su fortaleza. Pero sí se parecían. Un día su padre le preguntó si había sido feliz con la vida que había llevado de más joven, siendo una adolescente. Y ella respondió: "Nadie es plenamente feliz. El dolor de los demás lo impide". Y añadió que lo que más se parecía a la felicidad era tener la conciencia limpia y el alma en paz. Su padre se sorprendió. 

     

    Ella tenía conciencia social, cosa que faltaba mucho en aquel tiempo. No es que no fuese lista. Tal vez más que lista, era alguien con fuerza y con coraje. Un día su padre le habló de la masa humana como para querer despertar más su conciencia, pero ella le respondió: “Esa cosas amorfa que nos rodea y que casi siempre fastidia a los humanos. No, no creas que a mí me fastidia, es que estoy juzgando el criterio de los demás”. 

     

    Sí, quizás Vikki no era como los demás, no era una empedernida ególatra, ni un ser pendiente sólo de sí misma y ajena al sufrimiento de los demás. 

     

    De las diferentes épocas de floración y de cultivo quizá la combinación de plantas fuera una de las partes preferidas de Vikki, como apasionada del mundo vegetal. Crear un jardín, terraza o patio con sus flores y plantas preferidas era un verdadero lujo para ella. Geranios con petunias y margaritas con tulipanes eran algunas de las combinaciones que daban un aspecto genial a sus macetas y al jardín que ella mantenía en la comunidad del distrito foral de San Petersburgo en Florida. 

     

     

     

    *** 

    Chace había viajado mucho y tenía una relevante posición dentro de su propia firma como promotor de desarrollo urbanístico. Se podía decir que con sus años, sus treinta años cumplidos, había logrado casi todo lo que se había propuesto, excepto una cosa, volverse a enamorar, eso era algo que no sabía qué le pasaba. Cuando veía a una mujer que le gustaba de verdad en vez de querer atraerla, lo que hacía era huirla. Quizá porque todavía no había perdido aquel miedo que le inocularon cuando le hicieron daño. Y es cierto que lo había superado. Pero no del todo. Tenía una novia ahora, pero no había entre ellos realmente intimidad. Él estaba guardándose y ella también. Ella era diseñadora de edificios y una gran decoradora. Se habían conocido en una fiesta de las empresas de construcción de su ciudad y habían congeniado. Pero él no se decidía a llevar más adelante aquella amistad o relación, hacia un plano del compromiso. Ella mientras tanto fue ocupándose del diseño de algunos de sus edificios, entre ellos lo último había diseñado ahora era su oficina. 

     

     Pero no era sólo el miedo a la intimidad, como lo llamaban los psicólogos, porque ése era un miedo no provocado, sino un verdadero miedo a ser conocido por dentro. Era un miedo que tenían muchas personas a amar. Y era difícil saber cómo tratarlo. Para él era muy difícil admitir que estaba abierto a alguien de esa manera. 

     

     Era parte de la vulnerabilidad emocional, la vulnerabilidad del amor hacia los demás. Y daba mucho miedo, muy a menudo, miedo a eso, a enamorarse. 

     

     Hay quien pensaba que necesitaba mucho tiempo para desarrollar la intimidad con alguien que uno no conoce bien, y hay otros que no, que pensaban que la intimidad era instantánea. 

     

     Así era como pensaba Vikki. 

     

     El problema es no cuando la usas con un desconocido, sino con alguien que conoces y que te atrae. En ese momento es cuando ella podía también bloquearse. Porque de pronto se sentía identificada y empezaba a proyectar cosas sobre esa persona y quizá lo que hacía era empezar a depender emocionalmente y quería vencer ese miedo. La mayor parte de las veces echaba mano de sus seres queridos, pero se escondía en sí. O bien, como le ocurrió esa vez, tenía que vencer su miedo tomando una lucha por delante, una voluntad y un esfuerzo por defender lo que ella más quería, el hecho de salvar el jardín que había creado su padre, y que pertenecía de algún modo a muchas otras personas de su comunidad. Se había escondido en esa lucha por mucho tiempo y se olvidó de sí misma. 

     

    En el distrito de San Petersburgo se puede visitar el jardín de Vikki George y se puede participar en muchas de sus actividades al aire libre. Es un sitio de esparcimiento y de relax, donde muchas personas confraternizan con el amor a las flores y las plantas. 

     

    En el jardín se podían encontrar flores de nieve, azafranes, jacintos, magnolias, rosas, lirios, ásteres, variedades de dalias, perales y manzanos y cerezos y moras, con una enorme cantidad de arbustos raros y floridos y de perenne verdor, que crecían con sus raíces tan apretadas que no había ni una parcela de tierra sin su flor, ni una extensión de césped sin su sombra. 

     

    En ese momento Vikki se hallaba haciendo una excursión por el jardín con los niños de un colegio que habían venido a aprender y descubrir el mundo del verdor, las flores y las plantas. 

     

    —¡Hola! Soy Vikki George y bienvenido al jardín comunitario. Este es un espacio donde las personas que no tienen jardines propios obtienen un terreno y pueden construir el jardín de sus sueños. Así que hoy, chicos, obtendrán una parcela y las flores que planten por su cuenta florecerán completamente a tiempo para nuestro festival “Caminata por el jardín” a fin de mes. 

     

    Un niño levanta la mano: 

     

    —¡Sí! 

    —¿Este es tu jardín? 

    —No, cariño, pero administro el jardín comunitario. Mi papá comenzó este jardín hace veinte años. Para él era una forma de devolver algo al barrio. Entonces, ¿quién está listo para tomar su parcela? Todos ustedes. Sí. ¡Okay! Síganme. Así que esta es la parcela del club de jardinería. Ahora todos tienen sus semillas. Sí. Oh, genial. Bien. Empecemos a plantar. Coged una pala. Excavad y divertirse.  

     

    Hablando con la profesora de los niños, Vikki le explica las actividades del jardín. 

     

    —Esta fue una gran idea. Todos nuestros niños viven en apartamentos. No tienen jardín en casa.  

    —Bueno, por eso tenemos el espacio. Todo el mundo merece el derecho a cultivar y a tener una buena mano para las plantas y te sorprendería lo rápido que crecerán esas flores. Creo que realmente van a disfrutar de sus visitas semanales. Oh, por favor regresad para el festival “Caminata por el jardín” a fin de mes. Es nuestro gran festival anual. 

     

    Le entrega un prospecto con la información. 

     

    Cuando la brisa soplaba Vikki se quedaba con el cuerpo como entrecortado. El rocío danzaba. Había superficiales charcas de luz, y el sol incrustaba sus rayos, a los pájaros los vestía moteados de amarillos y verdes, y el jardín se convertía en un mosaico de chispas aisladas. Había extensas zonas cubiertas de flores azules, flores verdes, mayas de color de luz de luna, rosas silvestres y serpentinos tallos de enredadera. 

     

    Uno de los jardineros trató de llamar la atención. 

     

    —¡Vikki! ¡Vikki George! 

    —¡Hola, señor Boyle! ¡Hola, Srta. Hewitt! ¿No es un hermoso día?  

     

    Ahora intenta entrar en la conversación una mujer jardinera de edad mayor como el hombre. 

     

    —Vikki. Pensé que deberías tener estos. Con toda la lluvia que tuvimos este invierno, mis tomates maduraron temprano con la primera cosecha de primavera. Echa un vistazo a estas bellezas. 

     

    Le entrega una cesta de tomates. 

    —¡Espera! ¿Todo esto es para mí?  

    —Y mucho más va a haber de dónde vino eso, puedo decir. Voy a tener una cosecha excelente este año.  

    —Bueno, yo también —añade el señor Boyle que no deja de competir con ella sobre su cosecha. 

    —Tengo una receta perfecta de tomate relleno para darte. Es delicioso —sugiere miss Hewitt. 

    —Y de pimientos rellenos. No olvide los pimientos, señorita Hewitt.  

    —Nunca me dejaría de olvidar, Sr. Boyle. Puedes usar la misma receta con los pimientos. 

    —Gracias —agradece sonriente Vikki—. Creo que suena como una combinación deliciosa. También hice folletos para el festival de la caminata por el jardín. 

    —Oh. Podemos ganar el mejor jardín este año. 

    —Tengamos los dedos cruzados. Este será nuestro año. Puedo sentirlo. Además, ¿pueden imaginarse un jardín más hermoso que el nuestro? 

     

     

    El día está soleado y luminoso. Un poco más allá del jardín comunitario está la floristería de la Familia George donde Vikki tiene su propio negocio de flores. 

     

    Vikki entra en la tienda con algo de carga en los brazos. Diversos potes de macetas. En la tienda está la encargada, Anna, que hoy tiene una visita especial, su marido ha llegado porque celebran su aniversario de boda y la ha invitado a almorzar. 

     

    —Voy tarde. Voy tarde. Lo sé. Voy tarde. Lamento interrumpirlos, chicos. Me quedé atrapado en el jardín comunitario dando un recorrido escolar a unos niños de vacaciones.  

    —Preparados para hacer una pausa para el almuerzo.  

    —De hecho, ya lo hemos tomado aquí trayendo algo para llevar. 

    —Lo olvidé de nuevo, tal vez a propósito. Sois tan lindos juntos. En serio, demasiado lindos. No puedo creer que llevéis casados doce años. 

    —Te veo en casa, cariño! 

    Anna besa a su marido y lo despide para poder seguir trabajando.  

     

    —¿Cómo lo llevas, Anna? 

    —Vikki, tú también podrías tenerlo todo si pusieras la mitad de la energía que pones en ese jardín en tu vida amorosa. 

    —Ese es un caballo en el que no estoy interesada en apostar. Gracias. 

    —Bueno, tal vez si tu último novio no hubiera ido cabalgando tan lejos. 

    —Lo sé. Lo cansé. Esperé a que florecieran los frutos y luego nada. Finalmente rompimos. 

    —¡Ummm! 

    —Está bien. Él rompió conmigo y sin ninguna explicación. 

    —No erais el uno para el otro, para empezar por algo. 

    —No importa. Las citas no son para mí. Ahora no. Quizás nunca. He terminado. Sabes, tienes mucha suerte. Conociste a Alex en el instituto. Vosotros sois como la pareja perfecta. 

    —¡Sí! Somos bastante perfectos el uno para el otro. Pero si simplemente sales un poco afuera, seguro que puedes encontrar a alguien que sea bastante perfecto para ti también. 

    —¿Oh, realmente? ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que seguí tu consejo y salí? Conocí a Barry.  

    —Ese estaba condenado desde el principio. El chico era muy alérgico a las flores. 

    —Lo sé. Trabajo con flores todo el día. Quiero decir, prácticamente soy una flor. Él tenía que tomar un antihistamínico antes de cada día. 

    La compañera se ríe. 

    —Además, realmente no tengo tiempo para salir. Tengo la Caminata por el jardín en un mes y tengo que asegurarme de que cada parcela de ese jardín sea perfecta.  

    —Y, conociéndote, estoy segura de que lo harás. 

     

     

    En las oficinas de la empresa de construcción y promoción de viviendas, “Construcciones Devine”, se está preparando un acontecimiento importante que permitirá la construcción de nuevas viviendas en propiedad horizontal en el distrito de San Petersburgo. 

     

    El jefe sale caminando por los pasillos hasta donde desemboca una recepción dispuesta para todo el que llega. Ilya la conduce, una diligente secretaria, atendiendo las llamadas y las visitas. Chace Devine tenía los ojos grises y el cabello oscuro, el aspecto un tanto adusto y una barba afilada y rasurada en la barbilla, y en general, era bien parecido y vestía de forma elegante. 

     

    —Buenas tardes, Mr. Devine. 

    —¿Cuántas veces te he dicho que me llames Chace? 

    —Lo siento, Chace. Gracias. 

    —Solo voy a mirar una nueva propiedad. Puedes contactarme en mi teléfono. 

    —Chace, así será. Solo quería darte las gracias porque le diste a mi hermano un trabajo en tu última promoción de viviendas y solo quería que lo supieras. Estoy muy agradecida. 

    —¡No lo estés! Eso es parte de lo que hacemos aquí. Grandes trabajos. Tengo que irme. Te veré cuando vuelva. 

     

     

     

     

    En el jardín, Vikki está preparando las flores y al lado de ella está una de sus mejores amigas, Serena, que también le ayuda llevando una parcela de cultivo. Ella la alienta a seguir y habla con ella. 

     

    —Vas a tener que dejarme publicar eso. Voy a usar esto para publicar una historia en las redes sociales sobre el festival de la “Caminata por el jardín”. 

    —¡Excelente! Cuanto más, mejor. De hecho, también estoy imprimiendo folletos para distribuir. 

    —Eres de la vieja escuela. Necesitas estar en las redes sociales. 

    —No, por supuesto. 

    —Es genial para todo: Amistades, mantenerse conectado. 

    —Prefiero conocer a alguien a la antigua.  

    ―Tú eres de los que se encuentran a sus amigos en un café. Hay un “café app” también para eso. 

    —Gracias, pero no, gracias. Prueba contigo misma. 

     

    En ese momento, hay una figura nueva que se acerca hacia ellas, es el ejecutivo Chace Devine. 

     

    —Disculpe. Estoy buscando a Vikki George. 

    Vikki se levanta de la parcela que está trabajando, pero se tropieza con una bolsa de papel que está en el suelo, donde guarda alguna de las semillas de cultivo de plantas. No puede evitarlo y se vence cayendo hacia delante y chocando con Chace Devine, poniendo sus manos sucias de tierra en la pulcra chaqueta de su elegante traje. 

     

    —Oh, oh, oh, yo soy. Oh, yo soy, lo siento mucho. Por favor, aquí déjame —hace por sacudir un poco la solapa de la chaqueta, para quitar la tierra pero sus manos sucias se lo impiden, a su vez, y lo que hace es ponerla peor. 

    —No. 

    —Si lo limpio, es solo frotarlo. 

    —Se está poniendo peor.  

    —Bueno. Tiene que ir a la tintorería. 

    —¡Uh! Está bien. Estará bien. ¡Um! Quizás podrías ayudarme. Estoy buscando a Victoria George. 

    —¡Victoria! Todo el mundo suele llamarme Vikki. 

     

    Ella le tiende la mano, pero reacciona pronto en su contra al ver que aún las manos siguen estando sucias de tierra, y él rehúsa cogerlas. 

    —Oh, casi lo vuelvo a hacer. 

    Ambos se ríen de la ocurrencia. 

    —Riesgo laboral es la suciedad, de todos modos. Sí. Soy... soy Vikki George.  

    —Soy Chace Devine. Se me dijo que alguien como tú podría hacerme un recorrido por el jardín. Tal vez respondas a algunas preguntas. 

    —Oh! Yo estaré feliz de poder hacerlo. Después de todo, soy la gerente. De hecho, llegaste en el momento perfecto. Ha llegado la primavera y todo está en plena floración. Es mi época favorita del año. Entonces, mira ésta es Serena. 

    —¡Hola! 

     

    Saluda la amiga que está mientras tanto atendiendo alguna de las plantas. 

    —Hizo su parcela completamente con flores silvestres. Si vinieras aquí a partir de las 6 de la tarde el aroma que proviene de la parcela de Serena, es... es simplemente indescriptible. Es como si el jazmín y la madreselva de la flor de noche se unieran en uno solo. Oh! Y estos son nuestros horticultores residentes. Mr. Boyle cultiva los pimientos más elegantes y Miss Hewitt los tomates más bonitos. Este es Chace Devine. Solo está haciendo un recorrido por el jardín. 

    —Bueno, no puede irse sin un tomate. Nadie sale de nuestro jardín sin un tomate. 

    —Gracias. 

    —Pero, por supuesto, no quiere uno. No a menos que tenga uno de estos pimientos. 

    —Toma otro tomate. Ahora tienes suficiente para hacer una salsa de tomate fresca.  

    —¿Cómo lo haces, Miss Hewitt? 

    Ambos jardineros compiten en presentar sus más preciosas consecuciones. A veces protestan entre sí, y se reprochan y se echan en cara quién lo hace mejor. 

    —Solo estoy ayudando a este buen hombre con sus planes para la cena. 

    —De Verdad? Estás siendo el papel de la dulce mujer mayor del tomate madurado en rama. Y yo solo soy el viejo idiota de los pimientos. Vikki, ¿podrías decirle, por favor? 

    —Ella sólo está hacienda un recorrido.  

     

    El visitante y Vikki tras el encuentro con los horticultores y el divertido altercado entre ellos, se despiden y siguen su camino. 

     

    —De hecho, ellos son en verdad muy agradables. Simplemente se vuelven un poco competitivos con sus verduras. De todos modos, así es nuestro jardín. Desafortunadamente en este momento no tenemos parcelas disponibles, pero si lo desea, puedo ponerlo en la lista de espera siempre que pueda demostrar que no hay ningún problema. 

     

    —Esas no eran exactamente el tipo de preguntas que yo tenía.  

     

    Chace le entrega a ella los tomates y pimientos que los jardineros le han dado. 

    —¡Oh! 

    —He estudiado la ley de zonificación. Entonces no hay preguntas allí de ese tipo. 

    —¿Por qué te preocupas por nuestras leyes de zonificación? 

    —Solo trato de pensar prácticamente. 

    —¡Sí! Pero ¿sobre qué? 

    —Sobre cómo utilizar correctamente el espacio. 

    —Bien. Es un jardín. Por lo que tú sabes utilizarlo adecuadamente para la jardinería. 

    Ambos se ríen. 

     

    —¿Sabes que? Solo te agregaré a la lista de espera. 

    —¡Déjalo! No es necesario hacer eso. No estoy esperando. 

    —Dígame, Mr. Devine. ¿Qué es lo que da el jardín que piensas cultivar? 

    —Pisos y dúplex desde los cimientos. Gracias por la gira. Es un espacio realmente hermoso. Exactamente lo que estoy buscando. 

     

    La deja sola y se marcha hacia otra parte. Ella se queda dudando. Pero al terminar la gira y la jornada de ese día ella se acerca hacia una zona lateral donde han empezado a construir y se encuentra con un anuncio publicitario en las áreas alambradas que protegen la zona. En el anuncio se dice: “Construcciones Devine. Edificando mejor... desde los cimientos”.  

     

    Vikki habla con su compañera de trabajo que se ha acercado con ella para observar el panorama también que les rodea. 

     

    —Chace Devine es un promotor inmobiliario. Construye pisos en propiedad horizontal desde los cimientos. Eso es lo que me dijo en el jardín.  

    —¿Qué crees que esto significa? 

    —No lo sé, pero no me gusta la sensación que tengo. Creo que tal vez debería hablar con el Sr. Mack.  

    —Es una gran idea. Quiero decir que le has estado alquilando desde siempre. El sabrá lo que está pasando. 

    —Estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Él quiere el jardín. 

    —¡Sí! 

     

     

     

    En la oficina del propietario y arrendador, Sr. Mack, Vikki tiene una conversación con él. 

     

    —My hands are tied, Vikki.  

    —Pero, Sr. Mack. Te encanta el jardín. Tú mismo me lo dijiste.  

    —Me encanta y quería a tu padre. Nuestro trato se remonta a cuando comenzó el jardín comunitario hace veinte años.  

    —Lo sé. Entonces, ¿por qué estás vendiendo? 

    —Mi hija vive en Hawái y va a tener un bebé en un par de meses. Es mi primer nieto. 

    —Oh, eso es una gran noticia. Palmeras y arena dorada…  

    —Y playas que se extienden por millas. ¿Cómo te suena eso, Vikki?  

    —Como Florida donde ya vivimos. 

    —Estoy listo para retirarme, estar con la familia. 

    —¿Pero tienes que vender el jardín? 

    —Vendí el jardín esta mañana, Vikki. 

    —¿Qué? No, no. ¿A Construcciones Devine?  

    —Iba a ir a la "floristería" y decírtelo en persona. Pero sí, está vendido. Y sí a Chace Devine. 

    —Sr. Mack, ese jardín era el sueño de mi padre, un jardín para la comunidad, un jardín para todos.  

    —Siempre ha habido una propiedad de inversión. Hice el trato con tu padre porque éramos viejos compañeros del ejército y él tenía este sueño y yo no podía rechazarlo. Pero nunca planeé ganar dinero con eso. Y luego viene Chace Devine y me ofreció mucho dinero, Vikki. El dinero de la jubilación mantendrá a mi nieto. 

    —Dinero…? Pero, ¿por qué no nos diste al menos la oportunidad de igualar la oferta?…  

    —Porque no tienes esa cantidad de dinero, Vikki. Habrías comprado este lugar hace mucho tiempo si lo hubieras tenido. Lo siento mucho, pero sabes que es hora de que te hagas un nuevo lugar y hagas lo que hizo tu padre cuando empezó el jardín comunitario. Le mostró coraje. Esa fue una de las mayores cualidades de tu padre. Coraje, iniciativa. Encuentra un nuevo lugar para el jardín y vuelve a construirlo. 

    —Desde el principio. 

    —Exactamente. Desde el principio. 

     

    Vikki no era una persona temerosa, sino que tendía a luchar y era fuerte en su determinación. Sin embargo, el miedo era también un agente poderoso que ella no conocía todavía bien y al que tenía que poner frente para poder afrontarlo y vencerlo. 

     

    El miedo obligaba, hacía juzgar a las personas con etiquetas, lo que ella quería desde el miedo era estar segura de que estaba en la parte segura del mundo, entonces empezaba a dividir el mundo entre seguro e inseguro. Pero lo que ella necesitaba ahora era intentar soltar el miedo, ya que era uno de los peores lastres. 

     

     Pero ella no era de esa clase de gente que se ponía en lo peor. “Y si no puedo llegar a lo que me he propuesto”, decía esa clase de gente, debilitando su salud física. Bastaba pensar eso para sentir ya la sensación que tendrías si todo eso se llegase a materializar de algún modo. Y Vikki estaba casi al borde de ese padecimiento y de eso miedo similar pero debería saber cómo afrontarlo bien. 

     

     En casa de su madre, Vikki la ha visitado para cenar con ella. Estaba demasiado desconcertada para estar ofendida siquiera, pero ese no fue el caso de su madre, que emitió un bufido y se llevó una mano al corazón. Vikki se atusó su largo cabello castaño, que caía sobre su frente y que se veía tan bello y sedoso como siempre. Parecía que la comida no le iba a sentar bien, pero cobró el efecto contrario. Vikki tenía hambre. Su madre la observó una vez más y advirtió un casi imperceptible temblor en la mano asentada sobre el mantel. Era tan extraño verla inquieta que no pudo menos que ceder al impulso de extender una de las suyas para aferrarla con suavidad. 

     

    —¡Umm! ¡Gracias, mamá! Tu lasaña de verduras siempre me anima —cabeceó y, tras apretar los labios, deslizó suavemente la mano. 

    —Bueno, las cosas parecerán mucho más brillantes una vez que tengas algo en el estómago. Verás que creo que se necesitará más que lasaña para solucionar este problema. Y tengo pastel de zanahoria de postre. 

    —También se necesitará más que eso, aunque definitivamente quiero probar ese pastel.  

    Ambas se ríen, y sigue hablando Vikki. 

    —No lo sé. Siento que el jardín fue el legado de papá al vecindario y siento que decepcionaría a todos si lo dejo ir, a ti, al vecindario. A papá, especialmente. 

    —Vikki, cariño. No te pongas todo esto sobre ti misma. 

    —Pero depende de mí, mamá. Está bien encima de mí. Y estoy aquí en el fondo simplemente siendo aplastada por eso. Quiero decir, él construyó ese jardín de la nada y no hay forma de que alguien como Chace Devine se interponga en el camino de su sueño. 

    —¿Has intentado hablar con este Chace Devine? 

    —¡Ugh!  

    —Tal vez no sea tan malo como crees. Las primeras impresiones pueden engañar. 

    —Tienes razón. Tienes razón, mamá. Tiene que haber una solución. Quizás si tan solo entendiera lo importante que era el jardín para la comunidad. Quiero decir que debe tener un corazón debajo de ese traje muy caro y bien hecho a medida. 

    —Bueno, cariño, solo hay una forma de averiguarlo. Ve a su oficina y muéstrale exactamente cuán persuasiva puedes ser. 

     

     

     

    Vikki en su casa por la mañana se prepara para salir. Su intención es visitar la oficina de Chace Devine, para lo que ha escogido un rígido y estricto traje de chaqueta de color gris oscuro combinado con una blusa roja de chiffon muy elegante. 

     

    —Así no parezco yo. 

    Ella no se ve metida en ese traje. 

     

    Sale de su casa y se dirige hacia las oficinas de la promotora. Lleva una maceta con una elegante planta para entregar como regalo. 

     

    —¡Mira hacia arriba, siempre hay una forma de superar cada obstáculo! —Trata de animarse a sí misma, con esa sencilla frase. 

     

     

     

     

     

    Mientras en las oficinas de Mr. Devine, él está reunido con una mujer muy atractiva, con la que tiene una cierta relación. Ella es diseñadora y ha tenido suerte de que Chace la ha contratado también para su nuevo trabajo y le ha proporcionado incluso una mayor inspiración. Aún así ella muestra bastante iniciativa propia e intenta también imponerse a los gustos personales de Chace.  

     

    —Entonces dime, ¿qué piensas? Fui por el “minimalismo”. Pensé que ello hablaba de tu poder y tú, cariño, eres el hombre más poderoso que conozco. “Menos es más”. Correcto. Quería que se sintiera como una habitación vacía. 

    —Bueno, se siente así, lo que me hace preguntarme ¿cómo gastaste tanto dinero si no ibas por nada? 

    —Solo compre lo mejor. 

    —¡Ah! 

    —Toma esa escultura. Es mi pieza favorita. 

     

    Se trata de un rectángulo vertical muy blanco en forma de columna que tiene la altura de lo que es la mitad de una persona. 

    —Seguro. 

    —Cuesta dos mil dólares. Es brillante porque es como una mesita, pero nunca habrá nada encima. Minimalismo. ¿Así que te gusta? 

     

    Chace abre los brazos y ella hace el gesto de acercarse a él para sentirse abrazada y protegida. Él la coge desde la espalda y la atrae hacia sí, para que ella pueda seguir así hablando más. 

     

    —Gracias, Chace. Gracias por darme esta oportunidad. Siempre pensé que podía ser diseñadora pero nadie me dio la oportunidad. 

    —Bueno, hiciste un buen trabajo.  

     

    Él la besa en la cabeza. Y ambos se sonríen. 

    —¿De verdad lo crees? Estoy tan feliz. Esto ha sido más que diseño. Este ha sido un viaje de autodescubrimiento. Está bien, bueno, me inspiró a mí misma para ir hacia el minimalismo. 

    —Eso es genial. 

    —Lo digo en serio, Chace. Voy a empezar a reducir, empezar de nuevo. ¡Si! La próxima vez que me veas. Seré una Marta completamente nueva. Deberíamos celebrarlo. 

    —Lo celebraremos esta noche. Acabo de comprar una nueva propiedad. Es un jardín. Lo estoy convirtiendo en propiedad horizontal. Así que celebraremos a los pisos y a ti. ¿Está bien? 

    —Bueno. Sí. Te veo esta noche. 

     

    Ella se marcha diligente. 

    —Toda una nueva Marta. —Se dice él antes de que ella salga de su oficina y se queda pensando—. Minimalismo. 

     

     

     

     

    Mientras tanto en el hall de entrada hacia los pasillos de las oficinas se encuentra la recepción y la recepcionista, que toma las visitas. Ese día es el que ha elegido Vikki, que ha llegado ya hasta las oficinas y ahora se encuentra hablando con ella. 

     

    —Lo siento, pero nadie ve al Sr. Devine sin una cita. 

    —Esto es importante. Si pudiera llamar a su oficina y decirle que Vikki George está aquí, estoy bastante segura de que estaría dispuesto a verme. 

    —Lo siento, pero no hacemos excepciones. Ahora, si quieres concertar una cita... 

    —No tengo tiempo para eso. Este es un asunto urgente. 

    —Todo en la vida del Sr. Devine es un asunto urgente. Lo siento pero va a tener que irse. 

    —Bueno, está bien. Pero voy a retirar esto. 

    Coge la maceta y se la lleva consigo de vuelta. 

     

    En ese momento sale de los pasillos la novia de Chace y en un tono de iniciativa toma la palabra para dar algunas órdenes a Ilya, la secretaria o recepcionista. 

     

    —Ilya, te necesito. Chace y yo estamos de celebración esta noche. Le encanta la nueva oficina. Necesito que hagas una reserva en un lugar clásico como Shiro. Estoy tan feliz. Ilya. A él realmente le encanta. 

     

    Mientras ambas se han apartado un poco del centro de la recepción para acercarse a los ascensores y comentan los detalles de la reserva y se ríen con los comentarios de la diseñadora, Vikki aprovecha para pasar a través del pasillo y entrar en él y buscar la oficina de Chace. 

     

    Abre una puerta que dice Chace Devine y entra por ella. Una vez dentro se encuentra con Chace que parece que sale hacia fuera pero ella lo interrumpe. 

     

    —¡Oh! ¡Hola!  

    —¡Hola! 

    —¡Um! Lo siento. ¿Te acuerdas de mí? 

    —Por supuesto. Del jardín.  

    —Correcto. 

    —¿Tenemos una cita? 

    —No. Pero sabes lo que son las citas, tan formales. Y soy más como una mosca por el trasero de mi pantalón. Y de todos modos solo necesito hablar contigo sobre algo por un minuto. Solo te tomará un minuto de tu tiempo.  

    —Tengo varios. ¡Oh! Sólo me quedan dos —dice él mirando el reloj.  

     

    Ante el silencio de Chace, a ella la sacudió un mayor ímpetu y eso pareció terminar por hacerla reaccionar. Vio que la indolencia abandonaba su rostro, reemplazada por un gesto de dolor que no se molestó en ocultar. 

     

    —¡Oh! Bueno, les traje una ofrenda de paz como literalmente se llama, un "lirio de la paz".  

    —No me di cuenta de que estábamos en guerra. 

    —Necesita un poco de sol, un poco de agua. 

     

    Pone la maceta en su mesa y la acopla bien. 

    —Este tipo va a prosperar. Y definitivamente podrías usar algo de verde aquí. Quiero decir que está algo escaso. 

    —Es minimalismo. ¡Sí! 

    —Bueno, hay muy poco aquí. Por tanto, bien hecho. 

    —Supongo que no viniste a traerme una planta. 

    —¡Oh! Nunca voy a ningún lado con las manos vacías, pero sí, quería hablarte sobre el jardín comunitario. 

    —¿Qué pasa con el jardín? 

    —Puedes reabrir nuestro jardín. Quiero decir que es una parte vital de nuestra comunidad. Organizamos numerosos eventos durante todo el año. Los niños tienen su cumpleaños allí. Mis mejores amigos se casaron allí. Pero no es sólo eso. Es como un faro. Quiero decir, le recuerda a la gente que pueden unirse. Y no puedes simplemente quitar eso. 

    —¿Qué es lo que tú propones? 

    —Bueno, me estaba preguntando, si podrías encontrar desde tu corazón el modo de cómo renovar nuestro contrato de arrendamiento y salvar nuestro jardín. 

    —Vikki, claro, sí. Soy un hombre de negocios. De cualquier forma que se mire, los jardines no traen prosperidad como lo hacen los pisos, y la gente depende de mí para tener esa ganancia. Mira… 

     

    Él la lleva hacia las grandes ventanas de su oficina para enseñarle algo en el exterior. 

     

    —Adquirí todo el terreno alrededor del jardín que funciona como estacionamiento, pero ahora también adquirí el jardín. Mi empresa puede construir pisos de propiedad horizontal para que la gente viva. Me gustaría poder ayudarte, pero no es un asunto personal. 

     

    Sacudió ella la cabeza de un lado a otro, un tanto aliviada de ver que recobraba el control sobre sí misma y que su voz aún sonaba. Salvo por la angustia en su rostro y el hecho de que aún se veía un tanto confusa por los acontecimientos, era la misma Vikki de siempre. 

     

    Pero se vio contrariada y no sabía qué decir, cogió su camino hacia la puerta con intención de despedirse, pero antes dijo algo. 

     

    —¿Ya sabes? La cosa es... es personal. Y creo que estás cometiendo un terrible error y te lo voy a demostrar.  

    —Me gustaría ver eso. 

    —¡Oh! Lo verás porque volveré con una prueba concreta que apreciarás más que el hormigón de los edificios porque eso es lo único que parece preocuparte. De todos modos, volveré. 

    —Estoy expectante por ello. 

     

    Vikki levantó la vista de golpe y lo miró como si lo viera por primera vez; pero la sorpresa le duró solo un momento. Salió de la oficina y cerró la puerta tras de sí. 

     

     

     

     

    Ella regresó al jardín y habló con los amigos que tenía allí. Asintió sin vacilar a la pregunta sobre qué podría pasar con la constructora que estaba trabajando al lado y extendió una mano para calmar a todos, un gesto que la llenó de una enorme tranquilidad. La tranquilidad era lo que necesitaban encontrar. De una u otra forma darían con ella y cuando lo hicieran buscarían una forma de convencer a la constructora para que respetara aquel limbo de paz que era el jardín. Renovarían su contrato de arrendamiento. 

     

    —¡Chicos! Si pudieran prestarme un minuto, todos podrían reunirse. Gracias. Entonces sé que algunos de ustedes ya han escuchado que nuestro querido jardín comunitario está en problemas. Un promotor inmobiliario llamado Chace Devine compró el jardín y planea arrancarlo y construir viviendas y pisos. 

    —Eso es horrible —dice Miss Hewitt. 

    —Tenemos que hacer algo. Tienes razón —asiente Serena. 

    —Lo haremos. Entonces lo pensará dos veces antes de traer sus viviendas a nuestro vecindario —exclama Mr. Boyle. 

    —¿Cómo lo haremos? Del mismo modo que lo haríamos si tuviéramos que poner una tienda y vender pasteles —sugiere Vikki preguntando a todos los concurrentes. 

    —¡Oh, qué buena idea! Yo tengo una Buena receta de magdalenas —dice Miss Hewitt.  

    Y luego replica Mr. Boyle que quiere tener más que ella: 

    —Y, y… yo… 

    —Por favor, chicos, tengo una idea. Creo que si pudiéramos comenzar una petición. Recopilamos la mayor cantidad de firmas que podemos y así podemos demostrar cuánto apoyo tenemos dentro del barrio. —Apunta Vikki. 

    —Si es un hombre de negocios, no puede negar algo que es en blanco y negro —anima Miss Hewitt. 

    —Correcto.  

    —Delante de él puedo iniciar una petición en internet. Publicarlo en las redes sociales y en todas las plataformas —añade Serena con más ímpetu. 

    — ¡Oh, es una gran idea! Podríamos conseguir tantas firmas como podamos —Vikki se une a ello. 

    —¿Y el festival de la Caminata por el jardín? Faltan solo tres semanas. ¿Seguimos participando este año? —Pregunta Miss Hewitt. 

    —Más que nunca. No sólo participaremos, sino que ganaremos esa Caminata por el jardín este año. Cuando nuestros vecinos abran las puertas de sus jardines, deberíamos estar al frente y al centro si podemos ganar el mejor jardín. Chace Devine va a tener dificultades para arrancar este jardín y luego tener que justificarlo ante todo el vecindario. Creo que si podemos unirnos podemos evitar que destruya nuestro jardín. Ahora, ¿quién esta conmigo? 

     

    Todos aplauden y apoyan la moción. La voz de Vikki surgió con una suavidad que encontró sorprendente considerando que por dentro hervía de furia y habría tenido más lógica que diera gritos. 

     

    —¡Salvemos nuestro jardín! 

     

    Todos sonrieron juntos. Y a continuación se prepararon para organizar un equipo y ordenaron por internet unas camisetas que decían: “Salvar nuestro jardín”. A la mañana siguiente, todos salieron con las camisetas puestas y con los prospectos del jardín y con hojas de papel para recopilar y reunir el mayor posible número de firmas. 

     

    —Bueno. Todo el mundo coja sus carpetas de hojas. Hacedlo bien y sois muy buenos, necesitamos obtener tantas firmas como sea posible. Muchas gracias. 

     

    Recorren ahora la comunidad a lo largo de ella y pasan también por el parque que hay en los alrededores y preguntan a los vecinos y todos quieren firmar. Nadie se niega. 

     

    En el jardín Miss Hewitt está orgullosa de sus tomates. Ella ha puesto un letrero en la entrada del jardín que dice: “Un tomate gratis por cada firma”. Pero su oponente el señor Boyle no se ha quedado atrás. 

     

    —Otro tomate Sr. Boyle. Casi termino con mi canasta.  

    —Eso es porque estas canastas contienen más pimientos que tomates —replica su oponente, Sr. Boyle 

    —Firma aquí. Obtenga dos pimientos, dos tomates con cada firma. —Anuncia Miss Hewitt a los vecinos que se acercan. 

    —¿Dos?... —La mira Mr. Boyle con recelo. 

     

    —Hola. Genial. Gracias. 

     

    Vikki sigue recogiendo firmas, también a la entrada del jardín. 

    —Volvemos justo a tiempo. Increíble. Gracias. 

     

    Vikki está recogiendo todas las hojas con las firmas que le devuelven los voluntarios que han participado en su recogida. 

    —Conseguí 75 firmas —dice el señor Boyle 

    —Y yo 82 —dice Miss Hewitt. 

     

     

     

     

    Mientras tanto en la oficina de Chace Devine él está atendiendo una llamada telefónica. 

     

    —Y asegúrese de que haya muchos periodistas en la ceremonia de inauguración. Necesitamos que el nombre de Construcciones Devine se vea desde una perspectiva positiva tanto como sea posible. Después de eso, nos centraremos en la propiedad del jardín. Ha habido un pequeño rechazo de la comunidad. 

     

    En ese momento entra en su oficina su novia, la diseñadora. Esta vez lleva un lujoso conjunto de falda pantalón en blanco y negro, haciendo juego con su estilo minimalista. 

     

    Él sigue hablando por teléfono y se sienta en su mesa. Viendo que ella entra hace un gesto de saludo con su mano alzándola y mirando hacia ella. 

     

    —Nada que no hayamos visto antes. Bueno, no te preocupes. Estamos dentro del programa todavía a tiempo con la propiedad del jardín. Nada lo detendrá. Bueno. Sí. Voy a tener que dejarte. Te devuelvo la llamada luego... ¡Hola!  

     

    —¿Qué a pasado con esto?  

     

    Marta se asombra al ver que algo interrumpe el solipsismo de su decoración. 

    —¿Qué? ¿Esto! La planta es un regalo de Vikki George. 

    —¿Y quién es Vikki George? 

    —Ella es una ciudadana descontenta. Lleva la gerencia del jardín comunitario que acabo de comprar. 

    —¿Y te trajo una planta? 

    —Solo estaba tratando de convencerme de que no construyera sobre el jardín. Es muy apasionada. Admiro eso. 

    —Bueno, yo no admiro eso. Eso no va bien con el minimalismo, Chace.  

    —¿No crees que aporta al espacio una especie de calidad hogareña? 

    —Nosotros no vamos con ser hogareños. 

     

    Ella la coge la planta y la quita de la mesa. Pero él se levanta y trata de retenerla. 

     

    —¡Oh bien! Me gusta la planta, aunque no coincida con la estética. 

    —¡Venga! Chace. Sabes que realmente así me ayudas a cambiar toda mi perspectiva. ¿Cómo es que no estoy pensando en rediseñar todo por completo? Estuve revisando mi apartamento y regalando todas las cosas a organizaciones benéficas. Se siente una tan bien al reducirlo todo. 

    —¡Oh! Eso es muy admirable. 

    —Bueno, supongo que Vikki George no es la única a la que admiras. Te veré más tarde. 

    —¿Dónde vas? 

    —De compras. Puede que me haya excedido un poco en mi asolación. 

    —¡Ah! 

     

    Sale por la puerta. Se encuentra con la secretaria en la recepción. 

     

    —Necesito hacer una reserva con un vendedor de moda personal. Se acerca la gala de la alcaldía y necesito aparecer lo mejor posible. 

     

    Cuando ella sale por un ascensor, Vikki entra por el otro ascensor lateral. Esta vez lleva su ropa normal, un pantalón con una rebeca, algo más funcional. Afortunadamente la secretaria ha salido con la novia de Chace y Vikki aprovecha la puerta libre para entrar por el pasillo y dirigirse hacia las oficinas, hasta que abre la puerta del despacho de Chace y entra. 

     

    —¿Ahora tú? ¡Hola! 

    —Yo de nuevo.  

    —¿Tenías una cita o simplemente no creías…? 

    —¡Oh! ¡Venga! Somos viejos amigos. Los amigos no permiten que los amigos hagan citas. Además te traigo algo y esto no requiere tanta agua como el otro. Y puede hacerle compañía a este otro pequeño. 

     

    Ella le entrega otra planta y la acopla en su mesa, al mismo tiempo que coge la botella de agua que tiene Chace en la mesa y pone un poco de ella en la maceta. Pero él coge la botella, a su vez, de sus manos y le dirige la palabra. 

     

    —¿Qué está haciendo aquí, señorita George? Asumo que no es para traerme otra planta.  

    —Bueno, en primer lugar, creo que te pedí que me llamaras Vikki. En segundo lugar, te gusta ir directo al grano, ¿no es así? 

    —Bueno, está bien. 

    —Aquí tienes. 

     

    Ella le planta sobre la mesa una carpeta con un buen tocho de papeles con las firmas conseguidas. 

    —¡Una prueba concreta! 

    —Prueba ¿de qué? 

    —Prueba de lo que significa el jardín para la comunidad. Esa es una petición para salvar el jardín y no romper con frialdad los planes de las personas ni destruir los sueños de las personas, con algo como construir sus pisos allí. Tengo más de mil firmas, lo que significa que no creo que sus viviendas vayan a ir muy bien con el vecindario, y que es algo que realmente debería reconsiderar.  

     

    —Más de mil firmas. Hiciste esto bastante rápido.  

    —Bueno, es fácil cuando crees en algo. Y yo creo en este jardín. 

    —Estoy impresionado, señorita George.  

    —¡Oh um! Vikki. 

    —Vikki. Está bien. Esto muestra mucho, ¡uh! Coraje…  

    —¿Coraje? 

    —Si. Me gusta esa palabra. No la escuchas muy a menudo. 

    —Era una de los favoritos de mi padre. Por tanto… 

    —Estoy impresionado con tu coraje. Impresionado pero no convencido.  

    —Ya veo. 

    —Incluso 10.000 firmas no cambiarían mi opinión. 

    —Pero tenemos a todo el vecindario de pie con nosotros. 

    —Es como dije antes. Es un negocio, no personal. 

    —¡Uh! 

    —También si cambiase de opinión, afectaría a una gran cantidad de personas… 

    —Esto no ha terminado. Estaré de vuelta. 

    —Asumo sin cita previa. Así lo espero.  

    —Bueno, no habría por qué, porque cuando me propongo algo, generalmente sucede. 

    —Bueno, cuando yo también me propongo algo, también sucede. 

    —Bien, bueno. Entonces tenemos una cosa en común. 

    —Bueno, sí, pero eso significa que también tenemos un callejón sin salida. 

     

    Ella abre la puerta pero antes de cerrarla se da la vuelta y lo mira otra vez y le contesta: 

     

    —Pero hay una forma de superar cualquier callejón sin salida. 

    —¡Ah! 

     

     

    Ella ha cerrado la puerta y Chace se sonríe y se sienta en su mesa y se queda meditando sobre la cuestión y el problema que se ha ocasionado. 

     

    —Mil firmas... Parece realmente algo... No me mires así ―se queda mirando a la planta y hace como si realmente pudiera hablarle.  

     

    Él debió de captar aquello que no dijo, la dureza que palpitaba debajo de cada palabra, porque elevó el rostro en un gesto desafiante y hubiera podido jurar que estuvo a punto de reconsiderarlo. Sabía que se balanceaba, que estuvo a solo unos centímetros de la mano de ella, cuando le quitó el agua, para dar mayor énfasis a sus palabras.  

     

    ¿Qué podía saber ella acerca de lo que él pensaba? Se estaba portando como un chiquillo. En verdad, esa mujer le sacaba de sus casillas cuando aparecía inmediatamente así y se asomaba por su puerta. 

     

     

     

     

     

     

    En otra parte, Vikki se ha reunido con su madre y le enseña una carta importante que ha recibido. Se trata de una orden de desahucio oficial, donde se le conmina a que tiene solamente un mes para abandonar las propiedades del jardín que ahora pertenecen a Devine Construcciones. 

     

    Observándose así y con lo que segura que es ella debe tener una expresión de enorme tormento, porque su madre la vio suspirar en una aparente muestra de rendición y ponerse de pie. 

     

    —¡Guauu! Supongo que es oficial. Construcciones Devine nos ha desalojado. Tenemos que salir en menos de un mes.  

    —Eso es justo después de la Caminata por el jardín. Pueden pasar muchas cosas en un mes —responde su madre que habla con ella, mientras están tomando un café con un pedazo de una buena tarta casera. 

    —Entonces, ¿qué vas a hacer, cariño? 

    —No lo sé. Quiero decir, supongo que haré lo único que puedo hacer. Mostrarle a Chace Devine cuánto arrojo y cuánta capacidad de lucha tengo en mí. 

    —Eres de tu padre, hija. 

    —¿Qué crees que haría papá? ¿Dormirse con ello? 

    —Él vendrá a ti. Tienes el influjo de él. Todo lo que necesitas es un plan. ¡Sí! 

    —Un plan para parar a Chace Devine. 

     

    Ella se queda pensativa pero reacciona al instante. 

    —Sé exactamente lo que voy a hacer. 

    

  


   
     

     

     

     

     

    Capítulo 2 

     

     

    En los terrenos de la construcción Chace Devine han comparecido trabajadores, constructores, arquitectos e ingenieros y otros responsables de la promotora. Chace lleva un casco blanco de trabajo puesto. Es importante que él represente a un buen responsable en su trabajo, ése es el día en que se presenta la prensa y los medios y todo está planeado para mostrar el mejor servicio a la ciudad y es necesario dar una buena imagen pública. La prensa ya ha comparecido en ese momento y se dispone a empezar la rueda de prensa y Chace se prepara para atender a los medios de comunicación y de opinión. 

     

    Uno de los responsables de la construcción está hablando con él, para asegurarse de que todo salga bien. 

    —Ves. La prensa está aquí. Sí. De todos los periódicos locales. Incluso tenemos tv. 

    —Excelente. Necesitamos toda la buena prensa que podamos conseguir. Abriremos los cimientos de la propiedad del jardín el próximo mes y no quiero ninguna controversia sobre mi nombre. Si cruzamos los dedos podemos tener ambas cuadrillas trabajando a tiempo completo.  

    —Creo que podemos manejar eso. Listo. No queremos hacerlos esperar demasiado. 

    —Tan listo como nunca estaré. 

     

    Chace se acerca a la prensa en medio de un terreno situado cerca de su construcción y la lado de un parque. 

     

    —Gracias a todos por venir a presenciar la vigésima construcción de Construcciones Devine. Será una propiedad emblemática que creemos que aportará un aspecto moderno y elegante a San Petersburgo.  

     

     

    A otro lado del terreno y viniendo desde el parque se acercan estudiantes y gente joven y de otras edades de la comunidad. 

     

    —¡Flores, no torres, flores, no torres! ¡Las flores no crecen, no torres! 

     

    Se oyen los gritos reivindicativos de los activistas del jardín con pancartas que dicen: “Salvar nuestro jardín”. 

     

    Los cámaras y la prensa toman nota de todo ello mientras los activistas hacen una parada cerca de donde la prensa está haciendo daño a la campaña de los constructores. 

     

    Chace que ve a Vikki, que está junto a todas aquellas personas, se acerca a ella e intenta hablar con ella para entender lo que está pasando. 

     

    —¿Qué es todo esto?  

    —¡Oh! ¡Uh! Esto es para tu oficina. 

     

    Ella le ofrece otra maceta, ésta tiene unas frondosas y bonitas flores amarillas. 

     

    —Sabes que no quería venir con las manos vacías. 

    —Estás liderando una protesta. ¿No significa que tienes que ser algo ruda? 

     

    Él mira a la prensa que está escribiendo notas acerca de lo que allí se está diciendo. Chace entonces mira a Vikki. 

     

    —¿Qué vas a necesitar para detener esto? Tú… 

     

    Pero Vikki levanta una mano hacia arriba y agita a las masas con nuevos gritos. 

     

    —¡Salvemos nuestro jardín comunitario! 

    —Ya te lo dije, Vikki. Eso... eso no va a suceder.  

    —Bueno, entonces esto no se va a detener, porque ya te lo dije. Iba a pelear, más incluso para que no puedas ganar.  

    —No estoy tan seguro de eso. 

    —Me refiero a cuánta mala prensa puedes permitirte, Chace Devine. 

     

    En este momento se acerca más una de las reporteras de prensa, que ha estado oyendo toda la entrevista entre ellos. Se dirige hacia Vikki. 

     

    —Disculpe, pero ¿está usted disponible para una entrevista? 

    —Me encantaría hacer una entrevista. 

    —¿Puedes darme tu nombre? 

    —Sí, mi nombre es Vikki George y represento al jardín comunitario de San Petersburgo. La semana pasada, el Sr. Devine compró nuestro jardín en un intento de derribarlo y construir viviendas. Así que hoy estamos aquí para detenerlo. 

     

     

     

    En un moderno restaurante Chace y su novia se han reunido esa misma noche para cenar. Unas flores de lirios blancos adornan la mesa y una vela romántica en su honor. Él tiene su tablet abierta y habla con Marta, a quien le enseña la última información publicada por los medios: “Manifestantes dicen que no a Construcciones Devine”. 

     

    —No solo me está robando publicidad, sino que me está haciendo pasar por el malo. 

     

    Chace comparte con ella los aperitivos y entrantes y ambos tienen servidas dos copas de champagne. Cierra Chace la pantalla de su tablet frunciendo el ceño y tomando más profundidad del asunto en su conversación.  

     

    Pero Marta intenta provocarle un poco: 

     

    —Bueno, ¿no eres tú el malo? 

    —No, no es un problema en blanco y negro. La gente necesita vivienda en esta ciudad y nosotros la proporcionamos. San Petersburgo está creciendo a un ritmo rápido y si la vivienda no crece con él, el precio se volverá inasequible. ¿De verdad crees que soy el malo?  

    —Le estás quitando su jardín… 

    —Sí, les quitamos el jardín para darles a las personas un lugar donde vivir. 

    —Bueno. Lo que tú quieras decir… 

    —¿Te das cuenta de que dar trabajo a la gente proporcionando vivienda es... por qué hago lo que hago, Marta? 

    —Bien. Quizás puedas hacer algo diferente. Me inspiraste a cambiar para mejor. Tal vez es hora de que tú también hagas un cambio. 

     

     

     

    Mientras tanto y al día siguiente en el jardín se desarrolla otro escenario diferente. 

     

    —Chicos, escuchen. Sé que todo el mundo ha visto los titulares y fue un gran comienzo, pero eso es todo. Eso fue un comienzo. Tener al público de nuestro lado no es nuestro objetivo final en este momento. Hay un hombre y un hombre solo que controla nuestro destino y ese es Chace Devine.  

    —¿Entonces qué podemos hacer? —Pregunta miss Hewitt. 

    —Lo hacemos para que no pueda ignorarnos. Tenemos que seguir difundiéndonos en los eventos comunitarios, para que él vea lo importante que somos realmente.  

    —¿Qué pasa con nuestro lanzamiento anual de “El estreno de las mariquitas”? —Pregunta Serena, siempre consciente de todos los eventos del jardín. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —¿Qué pasa si lo abrimos a todo el barrio?  

    — ¡Es una gran idea! ¡Es una gran idea! —Responde Vikki con entusiasmo.  

    Y sigue hablando: 

    —Lo convertimos en un verdadero evento. Invitaremos a todos, incluido Chace Devine. Le mostramos el tipo de cosas que hacemos aquí. Una vez que vea a la comunidad como parte del jardín comunitario, tendrá dudas sobre cerrarnos. Serena, eres un genio. 

     

     

    En otra parte, mientras tanto, Chace Devine sale de su coche, tras aparcarlo, y va hablando por teléfono. 

     

    —Sí, vi las noticias, pero se acabarán en una semana. Lo prometo. Procedemos según lo programado. Bueno, el público tiene poca capacidad de atención. ¡Vaya, tengo otra cosa que hacer! Tendré que llamarte luego. 

     

    Tiene que colgar la llamada porque acaba de ver que Vikki se acerca frente a él y lo aborda directamente, llevando, de nuevo, una nueva maceta en sus manos para él. 

     

    —Vikki George. 

    —Chace Devine. Esto es para ti. En realidad, es una rama de olivo. Es un olivo en señal de paz, pero creo que me entiendes. Es para tu oficina. Realmente podrías poner algo más de verde allí.  

    —Me encantaría quedarme charlando, pero tengo una reunión. 

    —Oh, genial. Caminaré contigo como si fuera tu propia escolta personal, algo así. En primer lugar, quiero disculparme por secuestrar la ceremonia de inauguración. 

    —Eso es solo un bache en el camino, pero gracias.  

    —Y pedirte un favor. 

    —Tú tienes un favor. 

    —Sí, estamos organizando un evento, “El estreno de las mariquitas” y me encantaría realmente que vinieras. Veas lo importante que es el jardín para la comunidad.  

    —No lo entiendo. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿No puedes plantar tus flores en otro lugar?  

    —Este jardín fue iniciado por mi padre. Fue el proyecto de su pasión antes de morir. 

    —Yo... lo siento. Yo no sabía. 

    —Está bien. Murió hace tres años, lo cual es mucho tiempo pero también es como si nada. Para él, era realmente importante que todos tuvieran un pequeño pedazo de tierra que llamar su propio orgullo de propiedad. Eso es lo que solía decir. 

    —¿Tú sabes? Mi padre falleció cuando yo era joven. Me obligó a crecer muy rápido y tuve que cuidar a mi madre. Todo lo que hice fue mantenerla feliz y bien cuidada. Ella falleció el año pasado. 

    —Lo siento mucho.  

    —Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro. 

    —Nunca se sabe si en otra vida hemos sido amigos.  

    —Tú nunca sabes... 

    —¿Te digo qué…? No puedo garantizar que pueda llegar al… uh! 

    —El lanzamiento de “el estreno de las mariquitas”. 

    —“El estreno de las mariquitas”. Tengo una agenda muy apretada, por lo que no puedo garantizarlo. Lo intentaré con suerte. 

    —Eso está suficientemente bien. Tendré que agradecerte por intentarlo. 

    —Oh. Y gracias por tu rama de olivo. La agregaré a mi colección. 

    —Te convertiré en jardinero. Todavía estás a tiempo. 

    —Yo no contaría con ello. 

     

    Ella se despide y se marcha alejándose. Y, mientras tanto, Chace se ve sonriendo por la ocurrencia que ella ha tenido. 

     

     

     

    En el lanzamiento de “la llegada de las mariquitas” han empezado ya a hacer actividades en ese día luminoso en el jardín. Hay actividades para todos los gustos. Dibujos tatuados de insectos, mariquitas y mariposas en las manos de los niños con pinturas brillantes. Hay quien juega con los insectos reales, con una y otra mariquita muy roja y con lunares negros, y se la pasan de mano en mano. Es un juego muy divertido. El cielo está azul y todo brilla alrededor, las flores y esos ingenuos y coloreados insectos que son las mariquitas. 

     

    Chace se prepara ese día para ir a recibir el evento. Una vez ha llegado cerca de la puerta, toma fuerzas para entrar y trata de animarse. 

     

    —Oh, tú puedes hacer esto. Y a ella tú le gustas. Está bien. ¡Solo entra y di hola! 

     

    Chace se prepara para entrar y responder a la invitación que le hizo Vikki, pero necesita renovar su propia convicción en que está haciendo las cosas bien. Lleva él esta vez una maceta en sus manos. 

     

    Se adelanta pero retrocede y no se atreve a dar la cara y entrar. De repente se encuentra con alguien, una mujer que intenta entablar conversación. 

     

    —Oh, ¿estás aquí por la llegada de las mariquitas? Uh, supongo, supongo. Yo lo estoy. Bueno, será mejor que nos demos prisa. Sabes que esta es una ocasión histórica. 

     

    Chace no lo sabe pero con quien está hablando es con la madre de Vikki, que también se ha acercado ese día para apoyar el evento. Ella sigue hablando con él mientras acelera el paso para llegar a tiempo. 

     

    —Este podría ser el último día de la llegada de la mariquita antes de que ese horrible promotor inmobiliario se haga cargo del jardín. 

     

    Chace que la escucha se para un momento, y deja que ella se adelante mientras él se queda pensativo, si hacer lo mismo o mejor retroceder. Pero la madre no se da por vencida y se vuelve hacia atrás para verlo y decirle: 

     

    —¿Vas a entrar? 

    —¡Uh! Ve adelante, ¡eh! Yo estaré en un minuto. 

     

    Desde la puerta ve a Vikki, que está prestando atención a una niña. Sin embargo ella levanta la mirada y lo ve que está en la puerta esperando y ambos se sonríen a distancia. Y ella hace un gesto con la mano saludando y diciendo hola. Él la mira y le responde con el gesto, pero no se atreve a entrar. Vikki ahora presta atención de nuevo a la niña con sus juegos. 

     

    Pero él lo piensa mejor. Deja la maceta que trae en el umbral de la puerta y decide que es mejor marcharse. Cuando Vikki vuelve a mirar a la puerta ve que él ya se ha ido y que ya no hay nadie. Y entonces sale afuera a mirar a dónde se ha ido. Pero no ve a nadie alrededor. 

     

    Entonces recoge la maceta que él ha dejado en la puerta y ve que tiene un papel en su interior que él ha puesto en ella. Lo saca y lo abre y lee: “Para Vikki. Para alegrar tu oficina. Chace.” 

     

     

     

    Más tarde en la tienda de flores, Vikki habla con Anna, su encargada y mejor amiga, una vez que le ha enseñado la maceta y la ha puesto a buen recaudo, diciéndole que es un regalo del promotor. 

     

    —Entonces, ¿qué crees que significa? —Pregunta Anna. 

    —Creo que significa que se está acercando a mí. Me refiero a acercarse con la idea de salvar el jardín. ¿Por qué que más conseguiría él con una planta? 

    —Posiblemente tú le gustas. 

    —No, de ninguna manera.  

    —Oh, sí, sí, definitivamente tú le gustas a él. 

    —No hay ni una posibilidad.  

    —¿Por qué más te traería una planta? Él está coqueteando contigo. 

    —¿Coqueteando conmigo? No está coqueteando conmigo. ¿Vale? Él es un hombre de negocios vestido de punta en blanco y yo soy yo. Sabes, me gusta pensar en mí mismo como feliz y despreocupada y no creo que esas dos palabras estén en su vocabulario. 

    —No lo sé, pero sabes qué. Dicen: "Los opuestos se atraen". Además, ¿eres realmente tan diferente? Quiero decir que ambos sois personas muy decididas. Tal vez él se sienta atraído por eso. 

     

    Anna habla mientras se ocupa de la preparación de las plantas en la tienda y se hace cargo también de regarlas, mientras Vikki la está escuchando asombrada. 

     

    —¡Uh! Podría ser. ¡Pero sí! Somos diferentes, muy diferentes. Además, ¿has visto a su novia? Él tiene una novia. 

    —¿Tiene una novia?  

    —Me refiero a que ella es tan magnífica que se puede escuchar el latigazo cervical de su cabeza cuando la mueve, cuando camina en una habitación. 

    —¡Hola! ¿Pero ella es decidida? 

    —Estás exasperante. Esta conversación se terminó. 

    Ambas se ríen y se hacen un guiño entre ellas. 

    —Bien, bien. Puede que no le gustes, pero te conozco y creo que te agrada un poco. 

     

    Ella no contestó. Tenía unas tijeras en una mano y una rosa particularmente espinosa en la otra, pero sus manos se detuvieron como por encanto al quedarse pensativa. Aun así, sus nervios la traicionaron antes de que pudiera controlarlos porque apretó la flor con demasiada brusquedad y tuvo que dejarla caer al sentir que se había clavado una espina en el dedo.  

     

    Soltó una imprecación entre dientes, creyéndose más torpe de lo habitual, y tomó un pañuelo del delantal de trabajo para secar la sangre que empezaba a brotar. No era mucha, pero percibía el molesto aguijón de la espina y se sintió avergonzada de que no hubiera podido controlar sus sentimientos. Pero no debía molestarse, pues allí estaba ella y su gran amiga, intentando cubrir esa torpeza y ella enojada consigo misma por haberse permitido llegar a ese punto. 

     

     

     

     

     

    Al mismo tiempo y mientras tanto Chace Devine se encontraba sentado en la mesa de su oficina y estaba pensando en la apretada agenda que iba a tener. Y miraba la colección de macetas que ya inundaba la mesa, una tras otra, las había colocado en hilera, y se veían tal cual más bonitas que la otra y bastante inspiradoras. 

     

    Alguien llamó a la puerta y fue su secretaria, que entró. 

     

    —Entra. 

    —Llegó un pedido. 

    —Entra. Oh, gracias, Ilya. 

    —Esos son los documentos para la propiedad del jardín. 

    —Ilya, ¿has estado siguiendo todo este lío del jardín comunitario? 

    —Por supuesto, es parte de mi trabajo. 

    —¿Cuál es tu opinión al respecto, tu opinión honesta ahora? Finge que no estás hablando con tu jefe. 

    —¿Mi opinión honesta? ¡Umm! Bueno, soy jardinera aficionada y los jardines siempre han sido especiales para mí. Son calmantes, meditativos. Además, no hay mayor sentimiento que cuidar algo y verlo florecer. 

    —Eso es lo que siento por mis edificios, no sólo dan trabajo a las personas que los construyen, sino que la construcción misma se convierte en vivienda, en hogares. Además, estoy, estoy muy orgulloso de ellos. 

    —Bueno, tal vez puedas mostrarle eso. 

    —¿A Vikki George? 

    —Tal vez si pudiera verlo desde tu punto de vista, lo apreciaría mejor. ¿Quieres que me encargue de esas plantas por ti? 

    La secretaria se queda mirando a las plantas con curiosidad. 

    —No, no, son mis plantas. Soy responsable de ellas. Ilya, me acabas de dar una gran idea. Gracias. Tienes razón. 

     

    Sin pensarlo Chace coge la salida hacia la puerta porque tiene que salir y hacer lo que Ilya le ha sugerido y no puede dejar pasar más tiempo. 

     

     

     

     

    Mientras tanto en la floristería Vikki se encuentra mirando a los tulipanes de esa temporada. De repente, Anna, su encargada, se acerca a ella con un gesto de sobresalto. 

     

    —Vikki, Vikki. Tienes un visitante. 

    —¿Quién es? 

    —Ahora está llegando. 

    —Chace Devine. 

    —Vikki George. 

    —No esperaba esto, tú... verte, que vinieras... aquí... Ya sabes a lo que me refiero. Esta es mi mejor amiga, Anna. 

    —Oh, ¡hola! 

     

    Se dan la mano él y la amiga de Vikki, y se presentan. 

     

    —Encantado de conocerte. Aunque si eres parte de la comunidad de jardines, estoy seguro de que no soy tu persona favorita en este momento. 

    —No eres ... no eres mi persona favorita en este momento, especialmente si estás aquí por la razón que creo, estás aquí por eso. Bueno. Pero me voy a seguir con el registro de las flores que han llegado. Es una buena idea. 

     

    La amiga se marcha a su trabajo, pero antes de apartarse del todo y desde detrás de Chace hace una llamada de atención a Vikki y le muestra con las manos un corazón dibujado con los dedos pulgar e índice. Vikki hace que no le presta atención e intenta recuperar su posición frente a Chace. 

     

    —Ni siquiera voy a empezar a intentar descifrar por ti esto —dice Vikki un tanto crípticamente. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Está bien, está bien —ella no entra en más derroteros confusos.  

    —Entonces, eh, ¿en qué estás trabajando? 

    —Bueno, es temporada de tulipanes. ¿Quieres olerlos? 

    —¡Uh, sí! ¡Hmm! Huele como primavera. 

    —Sé que la mayoría de la gente piensa que no tienen olor, pero creo que huelen a cielo. Este es para ti. 

    —¿Qué? 

    —Sí, para ti. 

     

    Vikki le ofrece un ramo de preciosos tulipanes amarillos bien crecidos dentro de una maceta.  

     

    —No, no. Al menos déjame pagar por éste. Tienes un negocio aquí. 

    —Es un regalo. Además de que ya he visto tu oficina, y ambos sabemos que necesitas esos tulipanes más que yo. 

    —Bueno. Gracias. Entonces, estoy... estoy aquí para... ¿Estás libre hoy? Hay algo que quiero mostrarte. 

    —Bueno, estamos bastante ocupadas. Oh! ¡Pero sí! Supongo que podría escabullirme. ¿Qué tienes en mente? 

     

     

     

    Ambos se han desplazado ahora hasta los terrenos de Chace Devine. Él se ha puesto un casco de trabajo y le ha entregado otro a Vikki para que ella también lo utilice, pues van a hacer una visita por los alrededores de la construcción.  

     

    Chace empieza deteniéndose en una de las grandes grúas de trabajo y le explica a Vikki un poco acerca de la organización de la empresa. 

     

    —De hecho, actualmente nos hemos adelantado dos meses a lo previsto en el programa. 

    —¿De verdad? 

    —Digamos que estamos pescando y contratando a más gente. Eso es algo de lo que estoy muy orgulloso. Además, tenemos alrededor de 75 personas en este sitio, otras 20 en la oficina. Y hay muchos trabajos en esta construcción. 

     

    En ese momento se acerca un trabajador de la obra que tiene un aviso para él. 

     

    —Sr. Devine, el capataz te está buscando. 

    —Uh! Gracias, Mark. 

    —Hola —dice Vikki.  

    —Hay alguien a quien quiero que conozcas. Esta es Vikki George —la presenta Chace a Mark. 

    Se dan la mano y se saludan espontáneamente. 

    —Encantado de conocerte —la saluda Mark—. Cualquier amigo de Chace Devine es amigo mío.  

     

    —¿Cómo está la familia? —le pregunta Chace. 

    —¡Ah! Va muy bien, realmente muy bien. —Mira a Vikki para trata de ponerla en situación—: Siempre me pregunta por mi familia. Hace un par de años perdí mi trabajo y conocí al Sr. Devine. Él personalmente me contrató en su equipo habitual. 

    —Mark está siendo muy considerado. Eres uno de los mejores empleados que tengo. No podríamos hacer el trabajo que hacemos sin ti.  

    —Honestamente, si no pudiera mantener a nuestro equipo trabajando, todos nos quedaríamos sin trabajo. Pero suficiente charla sobre eso. Este edificio no se va a construir solo. Chace, no te olvides del capataz. Lo sabes. Encantado de conocerla, señorita George. 

    —Sí, es un placer conocerte también. ¡Guauu! No tenía idea de que eras responsable de tanta gente.  

    —No se trata solo de los edificios. Se trata de cómo llegaron aquí y la fuente de orgullo que son para los arquitectos, los trabajadores de la construcción y todos los demás involucrados.. 

    —Sabes, tengo que admitir que nunca consideré nada de eso. 

    —¡Oye! ¿Qué estás haciendo ahora? Es un hermoso día de primavera. ¿Qué tal almorzar juntos? 

    —Bueno. ¡Sí! ¡Por supuesto!  

    —¡Excelente! ¡Um! Haré una reserva en Shiro's. 

    —¡Um! Creo que si vamos a almorzar deberíamos hacerlo en mis términos. 

     

     

    Se desplazan al parque. Han decidido que es mejor hacer una pequeña excursión con una cesta de picnic, que Vikki ha cogido de su tienda, y en ella han puesto algo de comida que han comprado para llevar. Ahora están sentados en el césped de una gran colina con vistas amplias de los alrededores y ellos hablan entre sí. 

     

    Él mismo no podía respirar sin querer verla a ella, su mechón de pelo caído muy claro por debajo de su hombro y con sus ojos llenos de miel y dulzura. Le gustaba verla llevándose su mano al pelo para que el viento no lo alborotase. Su tez pálida como lirios que brotaban. Su ilusionada clarividencia y su desilusionada mirada otras veces, como si escondiese algo íntimo. 

     

    —Estoy muy contenta de que me hayas mostrado ese sitio de tu construcción.  

    —Solo quería abrir tus ojos. Ayudar. Para que veas que no soy un monstruo.  

    —Nunca pensé que fueras un monstruo... Está bien... tal vez sólo un poco, como un pequeño troglodita corporativo. Pero, ¿puedo hacerte una pregunta en serio? ¿Cómo no entraste el día de “El estreno de la mariquita”?  

    —Oh, no me pareció apropiado, siendo quien os está quitando el jardín. Y no quería parecer un villano. Oye, si pudiera encontrar una manera de salvar el jardín y construir mi edificio, lo haría. Pero tal como están las cosas, hay demasiadas personas que dependen de mí. 

    —Bueno. Pero seguiré intentando hacer que cambies de opinión porque también tengo mucha gente dependiendo de mí. 

    —Bueno, tendremos que estar de acuerdo… 

    —Podemos estar en desacuerdo por ahora. Pero estoy bastante seguro de que eventualmente llegarás a mi forma de pensar —dice él sacudiendo la cabeza de un lado a otro. 

    —No sé si eso sea muy persuasivo —ella no parece ceder, pero encuentra una respuesta mirando al césped—. Oh, mira, no. Es un pobre trébol. ¡Guauu! ¿Sabes lo que esto significa, no? La buena suerte viene en nuestro camino. 

    —Déjame ver. Entonces, ¿cuándo comienza la buena suerte? 

    —¿Quién sabe? Quizás todavía no lo haya hecho… 

    —¿Qué significa eso para nosotros dos? Queremos cosas diferentes —él frunce el ceño y la mira. 

    —¿Queremos?  

    —Sólo quiero decir... ¡Uh! De acuerdo, no. 

     

    Vikki advirtió que estuvo a punto de volcar un vaso de vino sobre él, mientras hablaban al final de forma sulfurosa; lo único que lo evitó fue que él tomó su mano por la muñeca para estabilizar su agarre, lo que solo consiguió ponerla a ella más nerviosa. Nadie más hubo notado ese intercambio entre ellos o la naturalidad con que él reaccionó. Como si el tocarla fuera habitual. Aquello no era cierto, claro, pero eso no lo hacía menos perturbador para ella o extraño. 

     

    Miraron al cielo y vieron que unas gotas estaban cayendo y que empezaba a chispear. 

     

    Vikki hubiera querido moverse, sabía que hacía mal al quedarse allí sentada sin hacer nada más que observar la escena de la fina lluvia, pero sus piernas no respondían y creía que no habría atinado a moverse un centímetro si Chace no la impulsa cogiéndola de la mano hacia arriba. Chace no respondió de inmediato. Miró hacia el cielo encapotado y extendió una mano para calar el impacto de la llovizna que había empezado a menguar; ahora tan solo caían unas cuantas gotas débiles que se unieron a las demás sobre la hierba. 

     

    —No. Quizás deberíamos, sí, deberíamos irnos. Tengo una reunión —advirtió él poniéndose serio. 

    —No. Quiero decir, sí, yo también tengo que volver a la floristería. ¡Sí!  

    —Muy bien. Lo cogí. Gracias por el almuerzo, Vikki. Siempre es una aventura contigo. 

    —Fue un placer. 

     

     

     

     

     

     

    Aquel mismo día inolvidable ya para Vikki, fue invitada por la tarde por Anna para cenar en su casa. Ésta había preparado un buen menú vegetariano con productos y hortalizas de la propia huerta del jardín. También las acompañaba el marido de Anna que era bastante aficionado a la cocina. 

     

     

    —Esto se ve tan bien. Gracias por invitarme a cenar —Vikki se muestra contenta y con apetito. 

    —Oh. Siempre nos encanta tenerte —la agasaja el marido de Anna. 

    —Él obtuvo la receta de la señorita Hewitt —le dice Anna. 

    —Pero no se lo digas, pues estoy usando pimientos del Sr. Boyle —agrega Alex, su marido. 

    —Mis labios están bien sellados.  

    —Espero que te gusta la especia o el picante.  

    —¡Sí!  

     

    Pero Anna no se hace de esperar y, cuando Alex sigue metido en la cocina con la preparación de los pimientos, ella le lanza un dardo a su amiga. 

     

    —Hablando de picante, cuéntame sobre tu cita con Chase Devine. 

    —No fue una cita. 

    —Tuviste almuerzo, un picnic. 

    —Almuerzo, pero la mitad de un picnic. Hubo que dejarlo por la lluvia. Así que medio picnic. 

    —Bueno, pues medio. Aún es algo. 

    —Fue interesante. Sabes, creo que nunca me di cuenta de cuántas personas había detrás de escena de un hombre como Chace Devine. Supongo que todo este tiempo he estado tan concentrada en que él sea el malo, nunca pensé en las cosas desde su punto de vista. 

    —Él abrió tus ojos ―le dice Anna picándola un poco. 

    —Eso es genial, pero ¿eso te cambia de opinión? —le pregunta el marido de Anna, que no ha podido evitar escuchar. 

    —¿Qué quieres decir? —contesta con otra pregunta Vikki. 

    —Bueno, me refiero a la gente del jardín. ¿Se supone que deben abandonar su pequeña porción de tierra, de verde, sus parcelas, su parte de la comunidad sólo porque un promotor quiere construir viviendas? 

    —No te vuelvas loco. Vikki nunca abandonaría la comunidad —mira Anna a su esposo y luego mira a Vikki. 

    —Por supuesto que no. Si dejáramos de lado cosas como el jardín comunitario, no nos quedaría comunidad. Chace puede haber abierto mis ojos a su perspectiva, pero no hay nada que me haga dejar ir este jardín. 

    —Me alegro de que no te movieras de tu opinión. Y sabes que tienes el apoyo de toda la comunidad, pero sobre todo el apoyo de tu mejor amiga. 

    —Gracias. Y no te preocupes. Nunca dejaré de pelear. No importa lo que sea. 

     

     

     

     

     

     

    Al día siguiente de una mañana apacible y soleada Vikki entra en el jardín comunitario para tomar las últimas iniciativas. Trata de ver qué se puede hacer. En él se encuentra que una de las participantes del jardín está poniendo sus macetas fuera de la parcela. 

     

    —Diane, ¿qué estás haciendo? 

    —Vikki, lo siento mucho. Mi amigo Tim me deja usar algo de espacio en su jardín. Es una garantía de que mi jardín no irá a ninguna parte. Por favor perdóname.  

    —Por supuesto. 

     

     

    Serena, que también se encuentra allí, se levanta de su parcela para ir a hablar con Vikki que se ha quedado un tanto paralizada por la sorpresa. 

     

    —Hola, Serena, ¿cómo lo llevas con todo?  

    —Un par de jardineros amenazan con abandonar el jardín comunitario. 

    —Ellos verán —conviene Vikki.  

    —Lo inevitable viene y no quieren esperar hasta el último minuto. Sólo faltan unas semanas para que tengamos que salir del jardín. 

    —Bueno, no, eso no es necesariamente cierto. ¿Y sabes qué? Está bien. Llamaré a algunas personas de la lista de espera.  

    —Vikki, la gente no quiere unirse al jardín. Saben que va a desaparecer. Nadie quiere comprometerse hasta que sepa que el futuro del jardín está decidido. 

    —Bueno, no sé qué se supone que debo hacer. La caminata por el jardín es en dos semanas y no hay forma. Vamos a ganar con un montón de calvas por todas partes. Tiene que estar lleno y vibrante. 

    —No te preocupes. Reuniremos todas las semillas que tengamos. El jardín estará listo para el festival de la Caminata por el jardín. 

    —Gracias, Serena. 

     

     

    Vikki se queda ahora mirando a la parcela vacía que ha dejado la mujer que se ha ido y se queda pensativa. 

     

    —¿Qué voy a hacer ahora contigo? 

     

    El silencio con el que se encontró al llegar no hizo más que agudizar su nerviosismo; tanto como el hecho de que alguien más la observara en silencio desde su lugar. Se dio la vuelta y se encontró que alguien más venía hacia ella. 

     

    —Sr. Boyle. ¿Buenas tardes, puedo ayudarte? 

    —Bueno, Vikki. Necesito acercarme a ti con un asunto delicado. Disparo. Quiero mudarme a una nueva parcela. 

    — ¿De verdad? Ahora con la “Caminata por el jardín” a la vuelta de la esquina. Aquí todavía tengo una buena parcela vacía para llenar. Una parche gigante. 

    —Me doy cuenta de que el momento no es el mejor, pero necesito alejarme de la señorita Hewitt. Ella distrae demasiado. Sí, distraer a saber. Sus tomates distraen.  

    —¿Y cómo que los tomates distraen? 

    —Oh. Son una verdura de una lista, Vikki, que es paparruchas visto técnicamente. Técnicamente los pimientos y los tomates son frutas. Una fruta en el sentido botánico tendría al menos una semilla y crecería de la flor de la planta. Ahora, ¿cómo se supone que mis pimientos compiten con sus tomates? 

    —Bueno, la buena noticia es que no es una competencia. 

    —¡Ah! La vida es competencia, Vikki. Y en este momento mis deliciosos pimientos están jugando un segundo papel con su fruta. 

    —Tal vez si dejas de llamarlos frutas...  

    —No puedo hacer eso, debes mantener la ventaja.  

    —Bueno. Sr. Boyle, lo pensaré. Pero esta nueva parcela tendría que ser llamativa.  

    —No puedo reemplazar un parche de pimiento que está floreciendo por uno nuevo que acaba de comenzar. Plantaré calabacines.  

    —¿En qué se diferencia eso? 

    —¡Venga! Calabacines, ¿qué podría ser más llamativo que los calabacines porque de ellos brotan flores? 

    —Lo pensaré, señor Boyle. Lo prometo.  

    —Bueno, es mejor que pienses rápido porque la Caminata por el jardín está a la vuelta de la esquina. 

     

    Ella se queda parada mientras él se marcha, y trata de serenarse y pasear un poco. 

    —¿Yo no lo sé? 

     

     

    Vikki da un paseo por los alrededores y se compra un café en vaso de cartón para llevar. Y atisba desde no tan lejos a la zona aledaña al jardín que Construcciones Devine está desarrollando su trabajo. Decide entonces acercarse para mirar si ve a alguien. 

     

    —Desde abajo, desde los cimientos. 

     

    Decide llamar a Chace por teléfono pero no está disponible y suena una voz desde su buzón. 

     

    —¡Hola! Buzón de voz de Chace Devine, por favor...  

    —¡Chace, hola! Es Vikki. ¿Recuerdas cuando fui a tu sitio de construcción? Bueno, es tu turno para una excursión también aquí. Y ¿te diré qué? Llamaré a tu asistente y concertaré una cita, porque sé cuánto te gustan. ¡Oh! Y si tienes algo que no sea un traje, úsalo. 

     

     

    En la floristería con Anna, Vikki le deja instrucciones para que le prepare una cesta con los utensilios que va a necesitar para hacer la visita al jardín con Chace, y enseñarle como es allí el trabajo. Anna va haciendo el recuento de cada una de las cosas que va a necesitar. 

     

    —Dos paletas, dos artilugios de comprobación de humedad, dos bolsas con abono, dos tijeras de podar, dos personas… 

    —No me gusta tu tono. Esto es negocio. 

    —Y creo que hablas en serio. 

    —Anna, sólo hago esto para salvar el jardín. 

     

    En ese momento entra por la tienda Chace Devine. Se presenta con una camisa azul de cuadros y unos pantalones color marrón claro. Nada de trajes esta vez. 

     

    —¡Mmm-hm! ¿Interrumpo?  

    —Oh no. Nos estábamos preparando para nuestra excursión. Solo preparándome… Te ves genial y no en un traje. Te sienta bien. 

    —Gracias. Normalmente no tengo la ocasión de no llevar traje. 

    —Bueno, hoy lo haces, porque te voy a enseñar a cultivar un jardín. 

    —Esta será una larga lección. 

    —No sé. Lo primero para partir de algo… ¡Um! ¡Sí! Lo haces así porque lo primero es saber lo que te gusta. Así que entra en el interior de mi tienda y dime qué te gusta... Sólo echa un vistazo a tu alrededor y mira qué flores te hablan y partiremos de ahí. 

    —Estas. ¡Sí! Mi madre siempre las plantaba. 

    —Mira, tienes la jardinería en la sangre. Confía en mí porque vas a ser natural. Así que éstas serán la pieza central y sólo encontraremos otras flores para complementarlas. 

     

    En ese momento Vikki se da la vuelta para seguir su camino en busca de más flores, pero se choca con Anna que viene en su encuentro también. 

     

    —¡Anna! ¡Bueno! ¿Quieres ayudarnos a recoger algunas plantas? 

    —¡Por supuesto! ¡Genial!  

     

    Vikki ahora se vuelve hacia Chace y le dice: 

    —Así que echa un vistazo a tu alrededor para ver qué más quieres. 

    —Bien. 

     

    En un aparte entre Anna y Vikki ésta la pone al corriente de lo sucedido. 

     

    —Su madre solía plantar azaleas.  

    —La planta que consiguió era su reencarnación de otro ser.  

    —Para y ayúdame.  

    —¿Qué tal la batata ornamental? —pregunta Vikki a Chace. 

    Él dice que sí desde lejos. Pero entonces Anna sigue su conversación privada con Vikki. 

    —Tienes que admitir que eso significa algo. 

    —¡Sí! Significa que le recuerda a su madre. No es romántico. 

     

    En ese momento ella se mostró algo consternada. Sin embargo, apenas acababa de alejarse un par de metros, aliviada de no haber ocasionado algún desastre con sus aspavientos de orgullo salvado, cuando sintió una mano posarse sobre su hombro y estuvo a punto de pegar un grito, pero logró contenerlo a tiempo. Se dió la vuelta, y Chace que también se había acercado hacia ella, se dio un golpe frente a su cabeza, al mismo tiempo que ella también se incrustaba en su pecho. Y luego retrocedió con el mayor sigilo posible, intentando cerciorarse de que no había sido nada. Su nuca ardía y sentía sus manos rígidas por la tensión, pero mantuvo el semblante inexpresivo hasta que hubo terminado con la labor de recolección de las plantas; solo entonces, inquieta por no saber bien qué hacer a continuación, se incorporó sintiendo el calor del fuego de los ojos de él que la observaba con expresión anhelante. 

     

    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 

    —Perfecta. 

    —¡Oh!  

    —Chase Devine, ¿estás listo para ensuciarte las manos? 

    —Abre tú el camino. 

     

     

    Ella lo conduce andando hasta el jardín comunitario, y una vez llegan allí ella va disponiendo los utensilios que llevan consigo para enseñarle a él cómo manejarlos y poder cultivar bellas flores con ellos. 

     

    —Entonces, la primera regla de la jardinería es que no se puede cultivar de pie. 

    —Bueno. ¡Sí! Entendí eso. 

     

    Le entrega a Chace una almohadilla donde tendrá que apoyar sus rodillas para poderse poner en posición de arreglar las plantas desde el suelo. 

     

    —¿Cómo es esto? —él hace un esfuerzo por meter la almohadilla por debajo de sus rodillas y ponerse frente a la parcela de tierra que les ha tocado. 

    —Genial. ¡Sí! No me di cuenta de que eras tan delicado. 

    —No soy delicado. 

    —Simplemente te arrodillas como si estuvieras a punto de ser nombrado caballero por la reina.  

    —¡Mum! 

    —¡Bueno! Muéstrame tus manos. 

     

    Le enseña sus manos abiertas y desnudas, pero ella en seguida las coge y se las entierra en la arena negra y fertilizada que tiene delante de sí en la parcela sobre la que deberán cultivar algo. Luego ella le da una herramienta para escarbar la tierra y tendrá que ir haciendo agujeros para poder hacer que entren las raíces de las nuevas plantas. 

     

    —Muy bien, ahora ya estás listo para trabajar en el jardín. Sólo quiero aflojar un poco la tierra. ¡Correcto! Aflojarla y luego vamos a buscar una pala y vamos a cavar un hoyo adecuado. Lo que vamos a hacer, sí, vamos a exprimir esto un poco y asegurarnos de que la raíz no sea tan pequeña, un pequeño tipo de raíz, sólo queremos aflojar un poco las raíces. Así que primero nos centraremos en la pieza central. Conseguiremos la colocación perfecta de la azalea. Y luego construiremos el resto del jardín alrededor de las azaleas. ¿Qué tal esa ubicación? 

    —Perfecta… Entonces no es así, no todos los suelos son iguales. 

    —Correcto. ¡Oh! No. El suelo es la parte más importante del jardín. Hay seis tipos principales de suelo. Hay que sentirlo. Es un poco suave y jabonoso al tacto cuando hundes las manos en un suelo bien hecho. 

     

    Tocan la tierra y la encuentran suave en sus manos. Pero él quiere hacer algo original con ella y lleva la tierra de sus manos a las manos de ella, parece que quiere sacudir la tierra y jugar con ella.  

     

    —Veo lo que quieres decir. Déjame ayudarte. Claramente no tienes suficiente aire. 

    —Quizás algo de abono. Gracias. 

     

    Se sonríen ambos por el gesto atrevido de él. Pero aún toma él un dedo de su mano y parece que acaricia el otro dedo de la mano de Vikki. Parece una pequeña broma divertida. Así lo toma Vikki. 

     

    —Hola, así está bien. 

     

    Ante el silencio de ella, Chace se acerca hasta dejar tan solo un resquicio entre ambos y posa un dedo de su mano sobre su nariz. Y luego la desliza sobre su brazo. Hace un toque ligero, casi un roce, pero ella siente que su piel arde y está a punto de retroceder; él no se lo permite, sin embargo, porque al advertir su reacción usa la mano libre para sostener su rostro y acariciarlo suavemente y sus piernas parecen perder la capacidad de moverse y la dejan estática sobre la almohadilla de trabajo. Ese poco de tierra en su nariz desapareció con una ligera sacudida de mano y ambos intentaron recuperar la compostura sobre la actividad que traían. 

     

    Siguieron escarbando e intentando introducir las raíces de las plantas dentro de la tierra. 

     

    —¡Oh! Bueno. Está bien —dice ella.  

    —Eso está bien, porque realmente trabajé muy duro en eso. 

     

    Ahora los dos han puesto sus manos en una misma pala que está cavada en la parcela de tierra, y se disputan por trabajar con ella. Finalmente se ponen de acuerdo en repartirse las herramientas. 

     

    Una risa vacía surgió de la garganta de Vikki antes de que pudiera contenerla. La verdad, ella se dijo, era si estaba allí precisamente en una búsqueda. Sí, estaba en la búsqueda de salvar el jardín, pero tal vez en la búsqueda de salvarse a ella misma. 

     

    —¡Oh! ¡No! ¡Adelante! —Ella está poniendo todo su vigor. 

    —No, eso es.  

    —¿Lo necesitas? Sólo lo iba a limpiar —le ofrece Vikki la pala. 

    —¡Guauu! Mira lo que hicimos —él está impresionado. 

    —No, no está tan mal —dice ella.  

    —Si lo digo yo mismo… quiero decir, es bueno ver lo que podemos hacer cuando trabajamos juntos. 

    —¡Sí! 

    —Lo es... ¡Uh! Me tengo que ir. 

    —Bueno. Está bien.  

    —Tienes razón. No, es bueno.  

    —De todos modos tengo que terminar. Asegúrate que todo esté impecable como cuando llegaste. Tu ropa, tus manos. 

     

    Chace se para y le agradece la atención: 

    —¡Gracias por hoy! Me trajo de regreso a cuando comencé a trabajar en la construcción. Me sentí bien al trabajar con mis manos. 

    —¡Oh ¡Um! Bien! 

    —Bueno, nos vemos por ahí, Victoria George. 

     

    Sabía que lo correcto era alejarse de él. No sólo porque se metería en problemas, compartiendo esa intimidad, no por si alguien los veían en el jardín, sino porque debía protegerse a mí misma.  

     

    Mentir hubiera sido lo más fácil. Llevaba mucho tiempo haciéndolo respecto a su corazón. Hubiera bastado con hilvanar cualquier excusa, soltarse de sus manos, que no la sujetaban con fuerza, y cobrar la sensatez de lo que realmente quería. Exactamente eso es lo que haría de ahora en adelante. 

     

     

     

     

    Al día siguiente en la floristería Vikki se prepara para alimentar las plantas y ayudar a Anna. Pero Anna, que viene desde fuera y corriendo, parece alarmada. 

     

    —¡Vikki! 

    —Gracias. He usado lo que me diste... ¡Oh! ¡Dios mío! ¿Estás bien? Te quedaste sin aliento. 

    —Lo sé. Necesito ayudar a mi cardio. ¿Oh, tenemos oxígeno? Dime. 

    —Tenemos oxígeno. ¿Qué sucede? 

    —Hay una gala esta noche, la gala de la alcaldesa. 

    —Bien. Eso es muy emocionante pero no estamos invitados.  

    —Pero, ¿y si lo reventamos? 

    —¿Qué? ¿Por qué lo íbamos a reventar? —Pregunta Vikki. 

    —Porque la alcaldesa estará allí. Tal vez puedas hablar con la alcaldesa y convencerla de que declare el jardín como una especie de punto de referencia, una zona dedicada a espacio verde o algo así. 

    —Entonces Chace Devine no podrá construir sus viviendas. 

    —Exactamente. 

    —¡Espera! Pero ¿por qué iba a declararlo un punto de referencia? —Vikki quiere cerciorarse bien. 

    —De acuerdo, no es un punto de referencia, pero no lo sé. Han pasado 20 años desde que tu padre empezó el jardín. Ha sido parte de la comunidad durante mucho tiempo. Eso tiene que significar algo. Un punto común, un espacio verde común. 

    —No sé cómo vamos a reventar el evento. Eso parece una locura. 

    —¿Locura? Vikki, tenemos dos semanas antes de tener que dejar el jardín. Este podría ser el tipo de granizo que necesitamos. Así que ponte tus mejores prendas de niña grande y vayamos a reventar la gala. 

     

     

     

     

     

     

    Anna no puede ser más convincente en ese momento, y toca el orgullo de Vikki que necesita ser removido un poco para convencerse y salirse con su razón. 

     

    Por la noche ambas se preparan para ir a la gala. No tienen invitaciones, pero se han compuesto y se han vestido de forma elegante para ser convincentes. Chace Devine se pasea por el interior de los jardines de la gala como un invitado más y lleva su traje de smoking. Se pasea solo sin embargo. Su novia se ha quedado un tanto apartada de él, y está hablando con otros invitados sobre decoración y trabajo. 

     

    —Quiero decir, vivimos en un mundo lleno de tantas cosas y yo estaba tan concentrada en cosas que realmente no tenían un buen camino. Y ahora mírame. Soy una diseñadora que se enfoca en el minimalismo. 

     

    Mientras tanto, Devine está en otra parte y mira a Marta desde lejos. Se ha fijado en ella también otro hombre un tanto idealista pero algo serio. Ella le está hablando como si fuera un simple conocido. 

     

    —¿Sabes quién es el verdadero enemigo...? Tchotchkes… 

    —¿Te gustaría bailar? 

    —Oh! Eso sería maravilloso. 

     

    Mientras tanto Vikki y Ana se preparan para poder entrar a la fiesta y tienen preparado un plan entre ellas. 

     

    —Dale la invitación —Anna pide a Vikki que saque las invitaciones y se las de al vigilante de la entrada. 

    —¡Um!  

    —No me digas que olvidaste la invitación. Se suponía que ibas a traer la invitación. 

    —No, recuerdo claramente que te dije que la trajeras tú la invitación. 

    —Y yo te dije que trajeras la invitación. Ella olvidó la invitación… 

    —Ella olvidó la invitación… 

     

     

    Finalmente para no hacer esperar a la cola de invitados que están en la puerta, el vigilante decide autorizarles la entrada confiando en que dicen la verdad. 

     

     

    —No puedo creer que hayamos entrado aquí.  

    —Lo sé. ¡Te lo dije! Todo lo que tenemos que hacer es mirar a la otra parte y decir que olvidamos los tickets. 

    —¿Ves a la alcaldesa en algún sitio? 

     

    Lo que no saben o no han percibido es que Chace ha notado la presencia de ellas desde lejos cuando entraban por la puerta central. Él se vio sobresaltado y sorprendido sobre todo por la elegancia de Vikki. Parecía una gran dama en aquel vestido clásico largo de seda púrpura y tafetán con algo de tul. Llevaba también su pelo recogido atrás en un moño bajo y unos pendientes largos de plata. Su amiga Anna, a su vez, llevaba un vestido escotado negro que la estilizaba y el cabello largo suelto sobre los hombros desnudos. 

     

    —¡Oh! ¡Oh! ¡Mira! ¡Allí está ella!  

    —Bien. Vayamos.  

    —Vayamos. 

     

    Chace las ha estado observando a una distancia prudencial, pero ellas no se han dado cuenta y han seguido su camino en dirección hacia la alcaldesa, con la intención de poder hablar con ella. 

     

    —Gracias. Disfrutad de vuestra noche —la alcaldesa mantiene una charla y se despide ya de otros invitados. 

     

    Mientras tanto se están retirando un grupo de gente, aprovecha Vikki para abordar a su alcaldesa directamente. 

     

    —Señora alcaldesa, siento interrumpir. 

    —No, no te preocupes. Estoy feliz de hablar contigo. 

    —Mi nombre es Vikki George y dirijo el jardín comunitario en San Petersburgo. 

    —Leí algo sobre ello en las noticias. 

    Toma la palabra Anna: 

    —Entonces usted sabe que un promotor está planeando derribarlo para construir pisos en el terreno.  

    —Leí sobre eso también.  

    Continúa Vikki: 

    —La razón por la que nos acercamos a usted es que esperábamos que su oficina pudiera hacer algo. Tal vez declarar el jardín como un espacio verde o un pilar de la comunidad, algo, cualquier cosa que les impida construir en la tierra. Realmente podría aportarnos su ayuda. 

    —Me alegro de que hayas venido a verme. Siempre quiero que mis electores sientan que pueden hablar conmigo.  

    —Bueno. Entonces, ¿nos ayudarás? 

    —No sé qué puedo hacer ahora sin pensarlo y está fuera de mis manos. Pero puedo hacer que mi personal investigue un poco más y tal vez pueda volver a contactarte luego. 

    —Lamento preguntar, pero ¿qué tan rápido sería? Es sólo que estamos atravesando una crisis de tiempo. Tenemos el festival de la Caminata por el jardín en dos semanas. 

    —Te diré que tendré una respuesta en el festival de la Caminata por el jardín. 

    —Muchas gracias, señora alcaldesa. 

    —No puedo hacer ninguna promesa.  

    —No, claro que no. Pero solo mirarlo es lo suficientemente prometedor. Es una promesa de esperanza. 

    —¡Si! Por supuesto. Será un placer. Ahora si me disculpas. 

    —¡Por supuesto! ¡Por supuesto! 

     

    La alcaldesa se despide y se adelanta para seguir su camino hacia otro sitio donde la están esperando. 

     

    Mientras tanto Anna empieza a cantar victoria: 

    —Funcionó. Lo sabía. Funcionó. 

    —Bueno. Dedos cruzados. 

    —Sí. Dedos cruzados. 

     

    En ese momento Anna es la primera que se percata de que Chace Devine las está mirando. Pero Vikki no es consciente. Así que Anna le hace un gesto de sorpresa con la mirada, para que mire hacia su espalda. 

     

    —¡Um! ¡Vikki! 

    —¿Sabías que iba a estar aquí? 

    Pero Anna hace como que no se da por enterada. 

    —Me voy a ir ahora. Conseguiré unas bebidas. 

     

    Anna se va, y mientras Chace se acerca hacia Vikki. 

    —Vikki. 

    —Chace. 

    —¡Guauu!  

    Mira hacia su vestido. 

    —¡Oh! ¡Para! Me siento un poco tonta vestida así. 

    —Realmente estás preciosa. 

    —¡Gracias! 

    —Entonces, ¿quieres bailar? 

    —¿Y qué pasa con Marta? 

    —Oh, Marta y yo rompimos. ¡Sí! Decidimos que era hora de centrarnos en otras cosas. Ella quería minimizar todo incluyéndome a mí. 

    —¡Oh! No, lo siento. 

    —Yo no. De Verdad. Es... es lo mejor para los dos. Así que ¿tengo ese baile? 

    —Me encantaría, pero la verdad es que no estoy segura de saber cómo bailar. 

    —¡Venga! Es un trozo de tarta. Yo te guiaré. 

     

    Le acerca el brazo y ella se lo coge y se acercan a la pista de baile. Toma una mano de ella y le indica que tiene que ponerla en su hombro y la otra la ocupa con su otra mano. 

     

    —Bueno. Entonces esto va aquí. Bueno. Ahora solo agárrate a mí. 

     

    Empiezan a bailar y hay un momento en que Marta se percata de ellos, pero, al fin y al cabo, ellos ya son libres, y ella se siente bien también así, por él. No, no parece que duele. Sólo algo en su orgullo tal vez. Su orgullo de mujer y decoradora. 

     

    Mientras bailan Chace y Vikki él trata de conducirla y hay un momento en que la coge por la cintura y la hace a un lado para que ella gire hacia atrás y él se acerque a su rostro para mirarse en sus ojos de miel. Él se queda detenido largamente en ese mar de campos de trigo que son sus ojos. 

     

    Luego ella retrocedió y se enderezó para seguir. Cerró sus ojos mientras bailaba y apoyó el rostro contra su pecho antes de dejar que él reaccionara, lo que lo desconcertó por un instante hasta que reaccionó rodeándola entre sus brazos. Sintió su mentón apoyado sobre su cabeza y aspiró con fuerza varias veces para inspirar su aroma. Quería grabarlo en su memoria, así como el toque de sus manos y el calor que irradiaba su cuerpo. ¿Por qué ocurrieron las cosas de la forma en que lo hicieron? En otro tiempo u otra vida... tal vez... 

     

    —Gracias. 

    —Oye, Chace, ¿puedo pedirte un favor? 

    —Por supuesto. 

    —Antes de tomar tu decisión final sobre el jardín, ¿vendrías a la Caminata por el jardín? Creo que sería una excelente manera de ver el espíritu comunitario en acción. 

    —Esta noche no pude negarte nada.  

    —Fue realmente un placer. 

    —Estoy contento. 

    —Entonces, ¿vienes? 

    —Tú no te detienes aquí. ¿De dónde sacas esa determinación? 

    —De mi padre. Él siempre me decía: “Mira hacia arriba. Allí siempre hay una forma de superar cualquier obstáculo”. Así que supongo que sólo sigo mirando hacia arriba. 

    —Me gusta eso. Suena como si fuera un hombre sabio.  

    —Lo era. 

    —Mira hacia arriba. Supongo que soy el obstáculo. ¿Eh? 

    —¡Mira hacia arriba! ¡Chace! ¡Mira hacia arriba! ¡Chace! 

     

    En ese momento se presenta su amiga con dos copas de champagne en la mano. Una para ofrecérsela a Vikki. Ella todavía no se ha percatado pero Chace, que la ha visto venir, le advierte de la presencia de ella. 

     

    —Debería dejarte volver con tu amiga. Pero iré a la Caminata por el jardín. ¡Sí! 

     

    Se aleja de ella mirándola a los ojos y sonriendo, y la deja con su amiga. 

     

     

     

     

    En el jardín al día siguiente por la mañana Vikki ya ha empezado la ejecución de su próximo plan para salvar el jardín que tendrá su momento culminante el día del festival de la Caminata por el jardín. 

     

    —Bien, chicos, necesito que todos estén metidos en su juego. Todo tiene que ser perfecto para pasear por el jardín. Este año no vamos a tomar atajos. Todo tiene que ser acertado y recuerden que nos están juzgando por nuestra completa organización y variedad. Bien, chicos, manos a la obra. 

     

    Se separan y siguen su camino. Pero miss Hewitt va en busca de Vikki porque tiene algo que decirle personalmente. 

     

    —Vikki, mira, tengo una queja. 

    —¿Se trata del señor Boyle? 

    —Bueno, por supuesto, es el señor Boyle.  

    —¿Cómo lo supe? 

    —Está ayudando a todos con sus serpentinas menos a mí.  

    —Bueno. Bien. Quizás si le preguntaras. ¿No? Pregúntale.  

    —Crees que en realidad le preguntaría. ¿Has escuchado los rumores de que ha estado tratando de mover sus parcelas para alejarse de mis tomates? No hay forma de que le pida ayuda con una actitud como esa. 

    —Bueno. Pero necesitas ayuda. 

    —Sí.  

    —Del señor Boyle. 

    —Sí. 

    —Entonces, ¿cuál es la solución? —trata Vikki de encontrar un camino. 

    —Tú, pregúntale.  

    —¿Quieres que yo le pregunte por ti exactamente, señorita Hewitt? Bueno. Lo haré. Bueno. Pero realmente todos tenemos que llevarnos bien. Tenemos que dejar a un lado nuestras diferencias. 

     

    Entonces la señorita Hewitt la coge de las manos en actitud confidencial y le dice: 

    —Dejaré las mías a un lado una vez que él deje las suyas. ¿Es eso justo, no?  

    —Supongo. Tendrá que estar bien. Hablaré con él.  

    —Gracias. 

    —De nada. 

     

     

     

    Luego se acerca corriendo Serena con otra noticia que darle a Vikki. 

     

    —¡Vikki! Quería mostrarte los vestidos que se pueden pedir para el evento.  

    —Vale.  

    —Tenemos que fijar seis vestidos y pedirlos todos. ¿Cuál es tu favorito?  

    —¿Sabes que? Este es perfecto.  

    —Estarás guapa. Ese también es mi favorito.  

    —Gracias. 

     

     

    Ahora se acerca a ella Anna que también le ha estado ayudando mucho con el festival. 

     

    —Vikki, eh, no hemos oído ninguna palabra de la alcaldesa.  

    —No, y se suponía que debía darnos una respuesta para la Caminata por el jardín.  

    —Así que está cerca de cortarlo. 

    —Sí, lo sé. ¿No estamos todos igual? 

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo 3 

     

     

     

    Ha llegado el día del festival de San Petersburgo de la Caminata por el jardín y con él ha llegado un autobús que transporta a los jueces alrededor de los numerosos jardines de la ciudad, que compiten entre ellos. Vienen a juzgar al mejor ganador de ese año. 

     

    —¡Señoras y señores, señoras y señores! Bienvenidos a la 46ª Caminata anual por los jardines de San Petersburgo. Hace un maravilloso día. 

     

    Vikki se encuentra allí justo en la entrada del jardín dando la bienvenida a todo el mundo que pasa y que quiera entrar en él. 

     

    —Hola, bienvenido al jardín. Gracias por venir al jardín. Espero que disfruten de su tiempo aquí. Muchas gracias. Gracias por venir al jardín. 

     

    Son muchas las personas que se acercan, familias con niños pero también jóvenes y personas que vienen solas. Y de repente alguien no menos esperado se acerca, Chace que viene en su consabido traje formal de chaqueta, con un aspecto impecable. Ella también ese día lleva un bonito vestido de color ocre con flores violetas. 

     

    Cuando Vikki se percata de la presencia de él, éste se ha colado por la puerta pasando desapercibido. Pero enseguida cobra presencia. 

     

    —¿Viniste? 

    —¿Estás sorprendida? 

    —Quiero decir un poco. 

    —Bueno, quería comprobar que sigue ahí nuestra parcela. Asegurarme de que estás cuidando de ella.  

    —¿Quieres venir? Compruébalo tú mismo. 

    —Después de ti. 

    —Gracias. 

     

     

     

    —Este lugar se ve genial, muy bien, con mucha frescura.  

    —¡Qué par de semanas! ¡Y lo hicimos! ¿Qué piensas ahora? 

    —¡Espera un minuto! ¿Esta es la parcela?... ¿ésta es la nuestra? ¿Ayudé a hacer esto? 

    —¡Oh no! ¡Tú lo hiciste! ¡Hiciste esto! Yo te ayudé. Siempre digo que un jardín es como un pedacito de casa. También es un reflejo del jardinero que lo plantó y este jardín, especialmente por tu madre, es un reflejo de ti. 

    —No sé qué decir.  

    —No tienes que decir nada. Puedes asimilarlo. 

     

     

     

    Se acercan otros miembros del jardín hacia ellos, en concreto vienen Anna, su marido y Serena, y también la madre de Vikki está presente ese día. 

     

    —¡Hola! 

    —¡Hola! 

    ―¡Uh! ¡Hola! ¡Bueno! ¡Um! Supongo que me gustaría que conocieras a algunas personas. Este es Chace Devine. Este es Alex, conoces a Anna y... ya también a Serena. Ustedes se conocieron antes. Ahora vuelven a verse, Chace. 

    —Hola. 

    —Y ella es mi madre. 

    —Hola. 

    —Hola. 

    —¡Uh! De hecho, ayudé a Chace a plantar. Este es su único y exclusivo jardín.  

    —¡Bueno, me encanta esta parcela! ¡Sí! 

     

     

    Vikki sale andando y conduce ahora a Chace hacia otro lado. 

     

    Antes Anna le comenta en un aparte a su marido: 

    —Ahora este es el lugar exacto en el que bailamos el día de nuestra boda. 

    —Sí, así es. 

     

    Acompañados de una musiquilla de fondo desde el fondo del jardín, se cogen de las manos e improvisan un baile entre ellos. Y Serena toma algunas fotos con su móvil. Chace que se ha apartado un poco hacia delante se vuelve para fijarse también en ellos y observarlos. 

     

     

    Y luego sigue adelante hablando con Vikki que le acompaña en su ruta del jardín. 

     

    —Entonces se casaron aquí. Si no tenía idea. 

    —Todos decoramos el jardín. Lo pusimos todo en blanco. Fue una boda realmente hermosa. Ves que nuestro jardín es parte de la comunidad. A la gente le encanta tanto como a mí. Quieren que sea parte de sus vidas. Somos como una familia. 

     

     

    Ahora entra en la conversación la señorita Hewitt, cuando Vikki se ha acercado a su sitio, y ella le dirige la palabra a Chace, como invitado del jardín: 

     

    —¿No crees que este es un evento maravilloso? 

    —Lo creo —responde Chace.  

    Pero Chace no se da por vencido y continúa diciendo: 

    —¡Uh! Pero tú sabes hacerlo aún mejor. ¿Un poco de baile? 

    —No, no sé. 

    La señorita Hewitt se sonroja. Pero no es lo que ella está pensando sino que Chace le propone alguien: 

    —Yo tengo una pareja para ti en mente. El señor Boyle. 

    —¿Quieres que baile con ella? —Pregunta el señor Boyle que ha estado presente en la conversación. 

    —¿Por qué no? 

    —No he bailado en años.  

    —¡Venga! Es como andar en bicicleta. 

     

    Lo cierto es que juntan sus manos y empiezan a bailar los dos horticultores más antiguos del jardín. 

    —¿Quién pensó que los dos estaríamos bailando juntos? —Dice el sr. Boyle mientras trata de dar algunos pasos al compás de la música de fondo. También se suman otras parejas con la música. 

     

    —Se dice que la Caminata anual por el jardín es un momento mágico —responde la señorita Hewitt. 

    —Nunca te dije cuanto admiro tus tomates. 

    —Gracias, señor Boyle. ¡Uh! No lo he mencionado pero tengo que decir que tus pimientos están entrando muy bien este año, ¿no es así? 

    —¿No estamos aquí? Un par de zapatos viejos pero al menos están bailando. Los zapatos. 

     

     

    Los jueces se aproximan hacia ellos, parece que traen una decisión. 

    —¡Damas y caballeros! Por favor, reúnanse. Estoy aquí para anunciar al ganador de la Caminata por el jardín de este año. ¡Felicitaciones al jardín comunitario! ¡Él es el ganador! 

     

    Todos empiezan a saltar de alegría cuando los jueces los felicitan. 

     

    —Después de recorrer 17 jardines, sin lugar a dudas, éste ha abrazado el encanto de la belleza y el brillo que buscamos. Además de un espíritu comunitario que no podemos negar. 

     

    Todo el mundo aplaude y la gente realmente parece feliz. 

     

    Alguien hace entrega de una botella de champagne a Vikki para celebrarlo. Serena toma fotos con su móvil. Y Vikki antes que nada se prepara para pronunciar algunas palabras en nombre de todos: 

    —Ya sabes lo que pasa con este jardín comunitario. Realmente pertenece a toda la comunidad. Así que esto no es solo una victoria para nosotros, los jardineros. Esta es una victoria para todo el vecindario. Así que felicitaciones a todos nosotros. 

     

    La gente aplaude. Vikki le entrega la botella al señor Boyle para que la abra. 

     

    Chace también está presente al lado de Vikki. 

    —¡Felicitaciones! 

    —¡Si! Está bastante bien. ¡Oye! ¿Quieres ver algo más? 

     

    Vikki excitada por la emoción le alarga la mano para coger la de él y llevarle hacia un sitio especial. 

     

    —Eso está bastante bien —él se deja llevar. 

     

    Llegan a uno de los rincones más floridos del jardín donde hay una gran maceta entre ellas. Y se sueltan de la mano. Ella quiere enseñarle algo. 

     

    —Este arbusto es el arbusto de mariposas, que es completamente azul —Vikki intenta acercarse a la maceta y agacharse un poco, al mismo tiempo que su voz suena más bajo. 

    —¿Por qué estamos susurrando? 

    —Es que pensé que era más encantador así. Bueno. Sólo huele. Venga. 

     

    Él hace que huele el aroma que despiden las flores. 

     

    —Está bien. 

    —Es el cielo. 

    —¡Guauu!  

    —Lo sé.  

    —Está bien. 

     

    Ambos están como escondidos detrás de la gran maceta. 

     

    —Cuando era pequeña solía arrancar los pétalos de esta planta y frotarlos entre mis dedos. Ponerlos en mi muñeca y pretender que llevaba un perfume que me hacía sentir una mujer mayor. ¿Tú quieres intentar? 

    —Realmente no quiero oler como una flor. 

    —¡Oh, vamos! 

    —¿Qué tal si yo te lo pongo a ti? 

     

    Se miran a los ojos, pero él es convincente. 

    —Está bien. 

    —Así que sólo tienes que conectarlo fuera de esa manera. 

     

    Él toma las flores y las extiende sobre la muñeca de ella para impregnarle del olor. Le acaricia la mano con delicadeza y luego trata de oler las flores desde su mano. 

     

    Entonces casi se ha hipnotizado de su olor y luego alza la mirada hacia ella y mira el brillo de sus ojos y ella sonríe. Se quedan los dos embobados un tiempo mirándose. 

     

    —Entonces... 

     

    En ese momento él pone su mano en su oreja apartando su cabello y le acaricia el rostro. Y ella se queda mirándole hasta que se aproximan sus rostros, caen en el hechizo e intentan hacer como que se posan sus labios entre sí. Pero alguien pronuncia su nombre, y de repente se rompe el hechizo. El aliento de él ardió en su mejilla. No imaginó esto al venir hasta allá, ¿cierto? 

     

    Se separó lo suficiente para verla a ella a los ojos y se sorprendió encontrar una expresión curiosa en su rostro; aparentaba una mezcla de pesar y nostalgia que le resultó tan extraña como el hecho de que, de alguna forma, supiera en el fondo de su corazón que ella sentía algo o lo mismo que él. La ira se confundía con la tristeza en una oleada que a él le ahogaba. 

     

    —¡Vikki! ¡Vikki! ¿Dónde estás? ¡Vikki! 

     

    Chace toma conciencia de la situación y hace un gesto de solidaridad con ella, levantándose hacia arriba y recuperando la posición vertical, para acudir a la llamada. 

     

    —Creo que te necesitan. 

    —¡Sí! 

    —Te ayudaré a levantarte. 

    —¡Vikki! 

    —¡Oh! Suena importante. Discúlpame. 

    —Por supuesto. 

     

    Es Anna quien la llama y la espera y está aguardando a que venga, pues tiene algo importante que decirle. 

     

    —La alcaldesa está aquí.  

    —¿La alcaldesa? 

    —Sí. Ella está esperando.  

    —Alcaldesa Price. 

    —¡Vikki! ¡Felicitaciones por tu gran victoria hoy! 

    Ella le alarga la mano y ambas se saludan. 

    —Señora Alcaldesa, muchas gracias por venir al jardín.  

    —Bueno, desearía que pudiera ser en mejores circunstancias. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Mi oficina investigó su caso y, lamentablemente, no podemos hacer nada para ayudar a salvar el jardín. Parece que esa decisión quedará enteramente en manos de Chace Devine. 

     

     

    Chace no ha estado lejos de ella. Se ha acercado por otro lado y ha estado observando la conversación entre Vikki y la alcaldesa. 

     

    —¡Guauu! Muchas gracias por intentarlo, alcalde Price..  

    —Lamento no haber podido venir a ti con buenas noticias. 

    —Lo entiendo. 

     

    La alcaldesa se marcha y entonces Chace desde atrás intenta acercarse hacia ella. Ella está triste y con cara de pocos amigos en ese momento, pero aún así no rehúye a Chace. 

     

    —Dime qué sucede. 

     

    Habló él sobre su oído y le provocó un escalofrío que él pareció achacar al fresco de la tarde, porque la apretó en su brazo y no hizo más que oprimir sus manos hechas puños sobre los lados. 

     

    —No sé qué hacer —musitó ella, cansada de callar—. Estoy confundida y creo que nunca había sentido tanto miedo en toda mi vida. Chace, si se te ocurre alguna forma de salvar nuestro jardín. 

    —Ojalá pudiera. 

    —Por favor, intenta pensar en una forma. Sólo inténtalo —suplica ella sintiendo algunas lágrimas caer en los ojos. 

     

     

    Aquella misma tarde Chace se encuentra en su oficina pensando lo qué hacer. No tiene mucho tiempo.  

     

    —Oh Dios. ¿Qué hacer? La voy a perder. 

     

    Algo interrumpe, suena un golpecito en la puerta. Su asistenta pide permiso para entrar y hablar con él, viendo que se ha quedado hasta tarde en la oficina. 

     

    —Pensé que te vendría bien una taza de café. 

    —¡Gracias! 

    —¡De nada! ¿Estás bien? 

    —Estoy atascado. ¡Demonios! Sí! ¿Cómo le digo que no hay solución? ¿Que voy a tener que cerrarle el jardín? 

    —Eres un hombre inteligente, Chace. Si no has sido un desconsiderado con ella, se te ocurrirá algo. 

    —Espero que tengas razón. 

     

     

     

    Mientras tanto todavía aquella tarde ya oscureciendo, tras los últimos visitantes al festival, Vikki se encuentra en el jardín y habla con su madre. Ya se han ido todos. 

    —Se está tan tranquilo aquí de noche —dice su madre. 

    —Tranquilo aquí todo el tiempo. No puedo creer que mañana todo esto se haya ido. 

    —Cariño, no puedes pensar así. 

    —No, pero se acabó, mamá. Fallé. Mañana Chace cerrará esta propiedad. Pronto comenzará la construcción y el sueño de papá será solo un recuerdo lejano. 

    —Pero siempre tendremos el recuerdo, cariño, si no el jardín. 

    —Lo sé. Este lugar se ha convertido en algo más que recuerdos para mí. Era una forma de unir a la gente. Y también fue este sentimiento, ya sabes, para todo el vecindario. 

    —Es como un hogar. 

    —Papá siempre decía: “Mira hacia arriba. Siempre allí hay una forma de superar cada obstáculo”. Ojalá pudiera encontrar mi camino sobre este obstáculo, mamá. Ojalá pudiera haberlo descubierto. 

     

    La madre la abraza y la protege. Y Vikki mira al cielo y a las estrellas, como si pudiera haber una solución en ellas. 

     

     

     

    No lejos de allí Chace ha seguido pensando en una solución. Como no podía relajarse en su oficina se ha subido a la azotea del edificio y desde allí piensa, y también desde allí tiene la posibilidad de mirar el jardín si mira hacia abajo, en un rellano del edificio. 

     

     

    —Mira para arriba. Hay una forma de superar cada obstáculo. Mira para arriba. 

     

    Chace repite las mismas palabras que Vikki le enseñó que su padre decía, como en una misma sintonía empática entre ellos. Y trata de pensar. Le da una patada a una lata que hay en la terraza de la azotea, y de repente mira hacia toda la extensión de la terraza del edificio, es una gran terraza con una amplitud considerable, tan grande y suficiente. Y de repente, cobra sentido en él una idea y trata de formar un plan. Una lucecita se enciende en su cabeza. 

     

     

     

     

     

    En otro sitio, Vikki se acaba de despertar después de una mala noche. Se ha levantado, se ha vestido y preparado rápido dispuesta para salir e ir a ver el jardín, por si todavía continúa allí y por si puede hacer algo. 

     

     

    —¡Vamos, Chace! No me dejes. 

     

    Se encuentra que en la puerta se ha puesto un letrero que recuerda la actual propiedad: “Propiedad de Construcciones Devine”. La puerta además se ha cerrado con una cadena y un candado. 

     

    Mira y se encuentra que en el suelo está tirado el galardón del primer premio de la Caminata por el jardín, y trata de estirar la mano a través de las rejas de madera de la puerta, para ver si puede recogerlo, pero no puede. Está un poco retirado desde donde su mano puede llegar. 

     

    Entonces se gira por donde ha venido y se va. 

     

     

     

     

    Mientras tanto en las oficinas de Devine, Chace está entregando una orden a los constructores para ejecutarla y habla con la secretaria. 

     

    —Oye, Ilya. ¿Puedes ejecutar esto por ingeniería? 

     

    En ese momento, irrumpe en las oficinas saliendo por el ascensor, Marta. 

     

    —Hola, Chace. 

     

    Chace no la esperaba y pone cara de circunstancias. 

    —¿Sorprendido de verme? 

    —Tengo que decir que lo estoy. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Vine aquí para agradecerte. 

    —¿Agradecerme por qué? 

    —Me contrató una empresa de diseño de Nueva York. 

    —¿Qué? 

    —Y quería que fueras el primero en escuchar la noticia. Tú fuiste quien creyó en mí y me dio mi gran oportunidad. Entonces, si no fuera por ti… 

    —Felicidades. 

    —Gracias. 

     

    En ese momento, él se siente concernido por la felicidad de ella, y abre los brazos para abrazarla y mostrarle su afecto y alegría. 

    —Esas son buenas noticias. 

    —Lo sé. Te vi bailando en la gala. ¿Era Vikki George? 

    —Sí. 

    —Parecías bastante cautivado por ella.  

    —Realmente me abrió los ojos a lo que es importante. No son solo los edificios. Son las personas dentro de ellos, todos en toda la comunidad. 

    —Estoy feliz por ti. Parecían perfectos juntos.  

    —No sé si ella siente lo mismo. Hice algo por lo que tal vez ella nunca me perdone. 

    —Eres un buen hombre, Chace. Y ella es tan genial como crees que es, ella sabrá verlo. 

     

    Entonces él que se siente alentado por sus palabras la abraza de nuevo, esta vez en un tono cálido de despedida. Pero ocurre algo imprevisto. Por el ascensor aparece una nueva persona que ha subido hasta su planta. Es Vikki que viene para hablar con Chace, pero justo se presenta cuando él está abrazando a Marta. 

     

    Vikki sin embargo no sabe qué pasa entre ellos, y tiene la sensación que ha llegado en el peor momento. Temerosa del ruido que habría podido provocar con sus pasos, pero sin salir del ascensor, con sus manos temblorosas, retrocede con tanto sigilo como me le es posible. Por lo que no sale del ascensor, deja que se cierre la puerta para bajar y marcharse de nuevo. 

     

    Después de lo que ha visto la sensación que tiene es frustrante y trataba de no llorar mientras baja por el ascensor. Pero no puede evitarlo. Se siente engañada. Como si no pudiese volver a confiar ya más en él. Allí estaba, intentando cubrir esa torpeza y enojada consigo misma por haberse permitido llegar hasta ese punto. Por haber permitido a su corazón enamorarse. Él no lo valía. Había usado un poder, su poder como ejecutivo y la había atraído a ella hacia él, pero en realidad todo había sido un juego, un juego entre ellos, para aplacar su animicidia. ¿Era cierto? Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Pero le bastó recordar la escena en la oficina y las palabras que se dijeron el día anterior y las palabras del hombre que ella quería recordar, para mantener su careta y sin parpadear poner un pie en cuidado y salir de ahí y seguir su camino. 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo 4 

     

     

     

    Una semana más tarde la propiedad del jardín ha sido rodeada con verjas y alambrado metálico y las parcelas, soportadas en grandes banquetas de hormigón, han desaparecido de su lugar, por lo que aparece el suelo completamente barrido, arrasado y preparado para poder construir sobre él. 

     

    Aquel día se ha reunido en el exterior Vikki con alguno de los antiguos miembros de la comunidad. Se encuentra su amiga Anna y el señor Boyle y la señorita Hewitt con ella. Y también se encuentran Serena y la madre de Vikki, como un fiel apoyo de ella. 

     

    —Bueno, como todos saben, Chace cerró el jardín comunitario. Pero solo quiero pedirles que os quedéis tranquilos. Estoy decidida a encontrar algún tipo de solución... El jardín comenzó como el sueño de mi padre, pero realmente se ha convertido en el mío y prometo que voy a encontrar la manera de empezarlo de nuevo. 

    —Lo siento mucho, Vikki. Recuperaremos el jardín —le dice Serena animándola. 

    —Lo sé, solo se necesita un poco de fe. 

    —Te llamo más tarde. ¡Eh! —Le dice Anna que debe marcharse. Y también la madre se marcha y le da un beso de despedida. 

     

    Se despide también del señor Boyle y de la señorita Hewitt. 

    —Vikki. 

    —Sr. Boyle, Srta. Hewitt. Es lo más difícil compartir esta noticia con ustedes dos. Sé cuánto significó el jardín para los dos, pero lo prometo… 

    —Realmente lo creo, Vikki. Tenemos algunas novedades. Estamos, eh! Bueno, supongo… —la señorita Hewitt mira hacia el señor Boyle.  

    —Nosotros estamos saliendo. 

    —¡Espera! ¿Qué? 

    Se sorprende Vikki. 

    —Estamos saliendo. ¿No es fantástico? 

    —¡Sí! Por supuesto. 

     

     

    Todos se ríen y Vikki se pone realmente alegre con la noticia. 

     

    —Pero, ¿cómo ha ocurrido esto? 

    —Fue día de la Caminata por el jardín. Quizás fue la música y el baile —responde la señorita Hewitt y sigue el señor Boyle hablando: 

    —Pero nos dimos cuenta de que todas nuestras peleas constantes pueden haber sido el resultado de algunos sentimientos no resueltos entre nosotros.. 

    —Bueno, esto es asombroso.  

    —Ella trata de tomates y yo de pimientos. 

    —Estoy tan feliz por vosotros. 

    —Gracias, Vikki. Esas no fueron las únicas chispas que vimos ese día. ¡Sí!  

    La señorita Hewitt trata de sincerarse con Vikki también sobre los sentimientos que ellos vieron en ella y Chace. El señor Boyle también le dice: 

    —Admitimos que estabas... también tú estabas bastante bonita y brillante. 

    —Nosotros esperábamos que tú tal vez tuvieras buenas noticias de ti —advierte la Srta. Hewitt. 

    —No, no. Eso es algo que nunca podrá suceder ahora. Estoy segura. 

    —A veces, todo lo que se necesita es dejar de lado las diferencias —asevera la Srta. Hewitt y el señor Boyle lo confirma.  

    Pero Vikki contesta: 

    —No con el jardín. Han habido demasiadas cosas entre nosotros para que podamos estar juntos, especialmente ahora. Pero estoy tan feliz por ustedes dos. Realmente lo estoy. 

     

    En ese momento se abrazan por el gran contento que sienten de estar todos juntos y felices. 

     

    —Oh. Es maravilloso. 

     

    Ahora Vikki se despide de la pareja y ellos se alejan del sitio. Mientras tanto Vikki se queda todavía un poco mirando al jardín, como queriendo encontrar una respuesta a todo lo que ha ocurrido esos días. 

     

    —Lo intenté con tanta fuerza. 

     

    Todavía queda un pequeño letrero o pancarta en el suelo que dice “Salvar nuestro jardín”. 

     

     

    Alguien la llama en ese momento, alguien que viene por atrás. 

     

    —Vikki, Vikki. 

     

    Se trata de Chace Devine. Y Vikki se sorprende y se echa hacia atrás. 

     

    —Oh, déjame hablar contigo. 

    —No, no, no. No quiero hablar contigo. 

    —Lo sé. ¿Todavía estás enojada conmigo?  

    —No, yo sé. ¿Qué vas a decir? Vas a decir: “No hubo solución”. Y lo entiendo, pero esperaba más allá de toda esperanza, que pensaras con tu corazón en lugar de con tu cabeza… 

     

    En ese momento ella pone la mano en el pecho de él. 

     

    —…Y ayudarme a encontrar una manera de salvar mi jardín. 

    —No pude salvar el sitio. Se invirtió demasiado dinero; demasiados trabajos en todas esas cosas. 

    —No, yo entiendo. Realmente lo hago. No estoy lista para perdonarte por eso, porque para mí esto fue todo. Este era mi sueño y lo aplastaste, Chace. Lo aplastaste. Chace, míralo. No queda nada. 

    —Lo sé, lo sé… 

    —Pero no, pero… Chace… 

    —Vikki, solo déjame… 

    —Te vi. 

    —¿Qué? 

    —Te vi con Marta. 

    —¿Cuándo? 

    —Estabas en tu oficina y la estabas abrazando y te vi, Chace. 

    —¡Vikki! Eso no fue nada. Consiguió un trabajo en Nueva York. La estaba felicitando. 

    —¿Por qué debería creer todo lo que digas? 

    —Porque siempre he sido honesto contigo. 

    —No importa. No cambia nada. 

    —¡Vikki! Da un paseo más conmigo. Por favor confía en mí. Te prometo que no te defraudaré. 

     

    Ambos van caminando y se dirigen hacia el lujoso edificio donde Chace tiene las oficinas. Entran en él y se dirigen a los ascensores. 

     

    —Casi hemos llegado. 

    —Nosotros estamos en tu edificio de oficinas. 

    —Solo un poco más. 

     

    Ambos entran en el ascensor y se disponen a subir hacia arriba. 

     

    —Sólo quiero que sepas que hice algunos cambios en mi modelo de negocio. Cambios inspirados por ti. Eché un vistazo a lo importante. No se trata solo de tener éxito en honrar a mi madre. También es para honrar su espíritu. Quería poner una parte de ella en todos mis edificios, una parte de mi hogar. Y Vikki, fuiste tú quien me hizo darme cuenta de lo que significa el hogar para mí. Así que seguí el consejo de tu padre: “Cuando te enfrentes a un obstáculo, mira hacia arriba”.  

     

    El ascensor ha llegado hasta el último piso y las puertas se abren. Entonces él le abre el paso, tendiendo una mano hacia ella, y ella camina hacia delante. Entran en la terraza y enseguida pueden verse los colores de las flores y el aroma de un ambiente reconocible para Vikki. Ella está realmente sorprendida de lo que ve. Se han encendido las luces que están colgadas en lo alto a través de un entramado de cuerdas, para poder verse en la noche. Ya es tarde y se ha oscurecido el cielo con la noche.  

     

    —Esto es para ti. 

     

    Se pueden ver todas las parcelas del jardín original que han sido salvadas y trasladadas a lo alto de esa gran terraza. Y se han dispuesto en partes divididas del mismo modo que antes se encontraban. Se puede ver también el galardón del primer premio, en azul seda, colocado a salvo en una de las jardineras de la entrada. 

     

    Vikki está muy impresionada y casi no sabe cómo reaccionar. Cuelga una pancarta entre las flores con un título de una canción: “¡Oh happy day!”. 

     

    —¿Tú moviste el jardín? 

    —Lo hice. 

     

    A Vikki le tiemblan las manos y está a punto de llorar y se le saltan las lágrimas y se ríe al mismo tiempo. Un escalofrío le recorre su cuerpo al encontrarse con los ojos de Chace y la decisión que ve en ellos, tanto que está a punto de echar abajo todas sus defensas. Pero se contiene. 

     

    —Está todo aquí. 

    —Te lo dije que llegaría a un compromiso contigo si pudiera. Pero creo que se me ocurrió algo aún mejor. Un jardín comunitario en la azotea. Y este no será el único. Estoy convirtiendo cada azotea y cada uno de mis edificios en espacios de jardín. Y, Vikki, voy a necesitar a alguien que los dirija a todos. Y espero que ese alguien seas tú. 

    —Moviste cada parcela, cada planta. Salvaste el jardín. 

    —¿Es eso un sí? 

     

    Él acaricia su mejilla intentando infundirle el ánimo que había perdido y la esperanza en su corazón. 

     

    —Sí. Salvaste mi sueño. Y me diste uno nuevo. 

     

    Ella lo mira y con la mano lo agarra de la solapa de su chaqueta, como queriendo reprocharle algo pero al mimo tiempo retenerlo y agradecerle el gesto generoso. Y, al mismo tiempo, en ese gesto cercano se miran y se acercan sus rostros. Pero algo los sigue reteniendo. 

     

    No se veía capaz de fingir que no ocurría nada, que había entendido que su vida no parecía pertenecerle ya del todo y que solo deseaba que todo terminara para poder lamer las heridas en un rincón oscuro. Y muchas de ellas, quizá las más dolorosas, las había infringido él, aun cuando él no lo supiera. Pero todo eso parecía una pesadilla que había terminado en cierto modo allí. 

     

    —Si al menos hablaras —susurró él—. Si me dijeras algo... 

    —No sé qué decir —musitó ella. 

    —¿Acerca de nosotros? 

    —Estoy confundida y creo que nunca había sentido tanto miedo en toda mi vida. 

     

    Era como si alguien más hablara a través de su boca; se habría sentido horrorizada de oír su propia voz confesar los secretos más íntimos de su corazón de no ser porque la invadió un alivio descomunal al poner en palabras lo que tanto le atormentaba. ¡Y precisamente él se lo permitía! Lo más curioso, sin embargo, fue que Chace no pareció encontrar extraño lo que decía; por el contrario, sintió que una de sus manos subía y bajaba a lo largo de su espalda en una caricia tan tierna que estuvo a punto de echarse a llorar. 

    —Lo que yo siento es eso… has salvado mi jardín. Casi no me pertenece ya. Y lo tendremos que compartir. Lo tendré que compartir contigo.  

     

    Sacudió la cabeza de un lado a otro, sin responder; sentía sus ojos inundados por las lágrimas, pero no desvió la mirada. De pronto, le acometió la necesidad de tocarlo de la forma en que él lo hacía, de modo que llevó sus manos a su rostro y rozó su piel con la punta de los dedos en una caricia desesperada. Él entrecerró los ojos y exhaló un hondo suspiro, apretándose contra su pecho con tanto ímpetu que no hubiera podido decir dónde terminaba uno y dónde comenzaba el otro.  

     

    Sin detenerse a considerarlo porque temía arrepentirme, ella se puso de puntillas y posó sus labios sobre los suyos en una caricia más bien tímida y torpe. Ni siquiera cerró los ojos; deseaba verlo y que le viera él también; perderse en sus ojos... y lo que vio en ellos entonces terminó por disipar cualquier asomo de duda que aún albergara. Chace la veía con tal pasión que sintió su corazón bombear en sus oídos y la inundó un calor extraño que recorrió cada centímetro de su cuerpo. Entonces, él rodeó su cintura con las manos y correspondió a ese intento de beso con una pericia que simplemente le obligó a dejar de pensar. Cerró los ojos, sin poder resistir un instante más esa mirada ardiente, y pasó las manos por detrás de su nuca, entreabriendo los labios para que hiciera con ella lo que quisiera. Tan perdida se encontraba. 

     

    Nunca imaginó que pudiera sentir alguna vez algo como aquello. Siempre se consideró demasiado práctica y sensata para soñar siquiera con la posibilidad de amar a alguien de la forma en que sentía que lo amaba a él; era Vikki, la soñadora, pero también la cauta. La racional. La que necesitaba explicaciones para todo porque la posibilidad de solo sentir de acuerdo a su corazón le parecía imposible. Pero allí estaba, besando a aquel hombre como si la vida se le fuera en ello, y en cierta forma era así como se sentía. Que ése podría haber sido el último instante en su vida y habría entregado con gusto su último aliento por ser capaz de experimentar algo como aquello. 

     

    Chace debió percibir su abandono, porque sus caricias se hicieron más demandantes. Apartó sus labios de los suyos un instante y trazó un reguero de besos por su rostro. Lo sintió en su frente, sus mejillas e incluso en la curva de su cuello, y lo único que atinó Vikki a hacer fue cerrar los ojos con más fuerza y suspirar en un acto desesperado por recuperar el aliento, que tenía entrecortado en su garganta. Advirtió que él hundía sus dedos en su cabello y abrió los ojos de golpe para encontrarse con la mirada de él fija en ella y se sorprendió que pareciera como si estuviera sometido a algún tipo de tortura. Su frente se encontraba perlada por el sopor y respiraba con un sordo sonido escapado por entre sus dientes. La besó nuevamente, esta vez con una furia ciega que se apresuró ella a corresponder y emitió un gemido lastimero al saborear su lengua y sentir su cuerpo apretado contra el suyo.  

     

    Hubiera podido quedarse allí por siempre, entre sus brazos, y perder la noción del tiempo hasta que notó que las manos de Chace, sobre sus hombros, se apartaban con delicadeza, pero sin soltarla del todo. Entonces ella apoyó su frente contra la suya y llenó de aire sus pulmones sin apartar las manos de su pecho. Su corazón bombeaba con la misma rapidez con que debía de hacerlo el suyo y sintió la tensión de cada fibra de su cuerpo en contacto con él. 

     

    No sabía qué decir. Ni siquiera estaba segura de si debía hacerlo. De alguna extraña forma, sentía como si acabara de hacer la más grande confesión de su vida sin necesidad de decir ni una sola palabra. ¿Lo habría entendido él?, se preguntó cuando al fin consiguió reunir el valor y las fuerzas para mirarlo nuevamente a los ojos. Y estos, que siempre le habían parecido tan expresivos; quizá el único punto en su rostro que le permitía adivinar siquiera lo que podía estar pensando, de pronto le parecieron demasiados oscuros, cargados de tantos secretos o recuerdos como los que guardaba ella. Nunca como entonces ya no temió estar equivocada. 

     

    Se fue soltando de sus brazos con suavidad hasta que lo único que los unió fueron sus manos sujetas por la punta de los dedos.  

     

    Exhaló el aliento que había estado conteniendo hasta entonces y cerró los ojos un instante, buscando esa respuesta en lo más profundo de su interior. Le resultó mucho más sencillo hallarla de lo que había esperado; en realidad, fue como si siempre se hubiera encontrado allí, al alcance de su mano y todo lo que hubiera tenido que hacer fuera ir a por ella. La presencia de Chace y ese amor que veía reflejado en sus ojos eran todo lo que había necesitado para descubrirlo.    
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